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COMO EN EL CA TORCE 


Dclx'itic»?. una y otra vez, re|ietirlo. 'l'o- 
<l()s los jmehlu> sin excepción odian la tira¬ 
nía y todos acarician la esperanza del día 
]iro\iniii de la liberta»!. Noy como en las 
más abyectas horas del feudalismo, nú- 
I Icos niiiiiérieamciite instíjiiificantcs doini 
ñati a la población ínteora. 

I'.l llamado micionalismo significa en la 
prái'tica'el muiiopolio por una cla~e |)rivi- 
b'giaila dirigente de his Pacultti<les politi- 
«a- y la su])editacióii a la voluntad de los 
pluli'icratas. aiiueñados <Ie todas'las fuentc.s 
de la I irpie/a natural y del iisufrucm. del 
iialeijii de las masas. Crean, coiisiguicntc- 
nu'iitc. una red de intereses ptirticulares, y 
l.'i '<'cuela lie bost¡lida<lts <|Ue <m la.pugna 
eoimrcial el cbo(|ue de unos ci>n otros. 

• •'tos intereses originan. .\ los bli>ck' eco 
niiinicos y fimineieros acompañan comí' 
mía sombra las ententes milittires v las 
alianzas políticas. Kstas se miclean, íorii 
íicaii o ilisgregan de aeuerdt> a las conve 
uii indas citcnusttimdales de los intere-es y 
iiec- iiladc' lie las niinorias jirivilcgiadas 
'pie c n ningún caso contemi>lan la realidad 
angn-ii'isa de las masas i>rodncloras, De 
C'i.i bostilidad ambiciosa «urgen los con- 
Mil los de ¡iroyeecioiies internacionales, la* 
«aiigrienlas guerras fratricidas. 

I.a inteligencia política y dii>lomálica 
di'spbcga su incansable liabiliilad para en 
I an/ar el natural l epiniio po|>ular hacia los 
'iraiios en una desviación íaxorablc a su- 
b.irbaros designios, liacieinlo por vía de la 
prensa inercantilista, de ciertos ¡laises ex¬ 
tranjeros focos de fermento reaecionario. 
ini)ierialista y de pujante espíritu belico¬ 
so, ante cuya.s aspiraciones siempre inagiii- 
lieadas lie conquista promncveti como un 
"dclicr” la organización de una poderosa 
‘lefensa. Esta «lefeiisa. aiis|>ieta<la y organi¬ 
zada )Mir liis clases lürigetitcs. es llamada 
hilii'icritamentc <lc la DKMOCK.XCI.V. l..\ 
l.l P.KUT.M) V l„\ IIUMAXID.M). 

I'or este e<piivoco Inglaterra ha conduci¬ 
do la adversión de. su pueblo por el fascis¬ 
mo italiano, a uii apoyo de la política favo- 
i;dd<' al ¡)ropio itnperialisino nacional en 
'II ofensiva ahora con sanciones, cuyo des¬ 
enlace retilista conduce a dos igualmente 
i'uncstas conclusiones; o a la guerra de 
míos pm lílos contra otros o al aumento in- 
lutinaiio de la ya insojMirtable miseria de 
la clase obrera italiana. En uno o en otro 
caso, sirviendo dócilmente a los planes de 
la plutocracia inglesa, en detrimento di¬ 
recto de las masas italianas desamparadas. 


t'oii .Meniania se repite el aboimnal)]c 
juego, (,'on el agregado de la incalificalrle 
complici<lad de la L'. Ix. S. S. que coinpro- 
nietc en la partida una ]>osición todavía di- 
cha revolucionaria en beneficio de los in- 
t'-resc- de deterininailo block de grandes 
poiencias iiiqieritilistas. Así los pueblos son 
engaña'clos y conduci<!<i' a la masacre, no 
solo por los políticos i!c la burguesía, sino 
confniHlidos asimismo por los conductores 
ideológicos de la IIT Internacional. Como 
en cl I I el ísocialismo parlaincnlario Irai- 
cioiii’i a las masas, aliora, en condiciones 
semejantes cl bolelicvisiiio, llauiamln liajiv 
l:is lianderas de la causa del proletariado a 
lo,' trtibajadores de toda la tierra para una 
coiiih'iida inqieriaüsta, los conduce a una 
mima de.rrota y a un nuevo crimen eoiitra 
la ’bnmanidtid. 

r.stanio.s ante el febril pre|>arativo de la 
tragedia. Inglaterra oscila entre .\lcmania 
V [''rancia. Francia entre Iipglaterva c Ita¬ 
lia. Italia entre .Memania v Francia. Ru¬ 
sia se'comproiiiele en im pacto ilc “asisten 
cia inulua" con b'rancia, pero no abando 
na del lodo la posibilidad de un reacerca- 
micMln con .Memania - -ver declaraciones 
de Mohitov—. es decir: no existen razones 
naturales, ni ideológicas, ni históricas (|ue 
mnpujcii incvilablenu'iUc al nccrcamicntii 
o nqitura csiralcgica entre los pueblos; 
existen si conveniencias, (|uc eainbiaii v se 
irastruecan. de conformidad a lo que cir- 
euiislaiicialmcnte los burean ]>olitico-finaii- 
ciero «lictaiiiinaii y lr;is lo (|uc. como la 
veleta al viento, la masa <1e los jiueblos 
sometidos a la férula del mililarisino «crán 
llevadas a combatir, pero uo consultadas 
l>ara rpié ni contra quién. Como bestias so¬ 
metidas tendrán que levantar sus armas 
contra inocentes hermanos en infortunio y 
I iilrcgar .sus vidas. 

l’cro im camino está siempre abierto. 
Frente a las ententes coriliales de los po- 
<Ierosos contra los jmeblos, urge la formu¬ 
lación consciente de una mancoimmión 
contra los déspotas de todas las fuerzas dcl 
trabajíi. I.uchar y llevar las armas, sí. Te¬ 
ro jamás como un ciego instrurncnto pro¬ 
piciatorio de los criminales designios de 
no ¡m|K>rla qné imperialisiiio ]>ara abatir 
no importa qué i>tro imperialismo. Como 
seres humanos dispuestos al sacrificio por 
la conquista de sus derechos mediante el 
acto de voluntad soberano, la Rcviilución 
Social. Por el comunismo y la libertad. 
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Nuestro Desfile 

DEL PRIMERO DE MA YO 

Asociación Ilícita. Proceso de Bragado, 14 Panade¬ 
ros a prisión perpetua. Ley 4144. Hevia, Morón, 
Salvatierra, Sabattinl, ¡Viva la P. O. R. A.! ¡Vi¬ 
va la F. A. C. A.! ¡Viva la Revolución Soclall 


N I l■lliiI•ím^:íls. l.an(Ji‘ra.s. ni discursos pnlahrcros. üii nuevo 1" de 'Moyo 
'•.i.io lioljieiti-) “(•oiislitucional. iVdcriitivo y democrático” nos linlld 
rti In ttii.sma ]>i)sic‘ioii <lc sicmpri-, luijo ia misimi opresión de sícm|>re. 
lii'jiccioii <jiie frolpea a salde limpio, (|ii<‘ enorillii ))erió<iii'os u lumi'u'cs. 
(¡lie nse.sitia cu las pla^.as. en las l•l•H•ás1 illas, e:j los liotiai’cs misnnis: Severiuo 
(levia en l’arr|iie Patricios, <le l{m-iios .\ires, ])or una liainia J'iiseisln ■ Anto¬ 
nio .Moran en el mismo Dcpartamciilo de Policía; Salvatierra pchaindo a los 
euionario.s satitafeidiios: Lorenzo l•Vrnlindcz por la policía dcniócratn |)ro- 
f,'resi.s 1 a; Snnliami Saíialtini en la Capital jnir los csidrro.s del minisir'j Alelo 
mediador hietro «!(> la niisiaa iiiiel-.ui di la Construeeión,— Obreros de la 
í . O. IL A., jóvenes libértanos, iniiilanles aiianiuistas, con ellos cuyos ela 
ros eiibriinos avanzamos este I" de Mayo, ñauando las tribunas que'nos si- 
leneifiu. ondeando los perioilieos que nos persivin-ii. eu una realidad de l’ue.r- 
za revolucionaria que supera los ecmlrastes y que acera su voluntaii ile luelia. 

lleaeein;! que se eseomle tras rei'oriiias légrales, tras eonseceiones que de¬ 
tienen las oxijíencias de tondo al sembrar el eamino con promesas e ilusiones 
reacción que apoya al elaiidicanle, al aaru.eeiiado. al leíralitario diserainador 
de opio ])ara así restar fuerzas a la arción; proniesa de ley de trabajo diurno 
en bis panaderías para torialec<r las bolsas de trab.ajo —llamadas sindicatos 
de iiaiiaderos— <le la C. í¡. T. Icíjalidail a los eoleetiveros y albañiles refor¬ 
mistas que apioveehaii as; la ])erseeiieióii a los sindieatos revolucionarios; 
cMiitrobiila libertad de reunión y pal.ibra a las ortfaiiizai'iones diinaidas por 
socialistas, bolcliev¡i|ues y sindii-alistas amarillos; ley de la silla; registro de 
‘ceiiidad (ii la Provincia »le Unenos Aires; carnet en la Capital; selección po- 
lieinl de oradores y temas; tribunales paritarios (2 a 1) ; en.señanza religiosa 
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y trabas tte ingreso (■u las escuelas y facultades; supresión y expulsión de eS' 

1 lidiantes y profesores dignos; control y censura postal y radiotelcKráfica; 
las portaeioTies »le armas - -el clásico “cuchillo de matnro iictívo’' ; los “ jue- 
}.’Os prohibidos’’ —“consta que se le seenestró un talonario <!e .¡ncíjo’’- las 
deportaciones de indeseables —lev 4144 para caftens— v coronando la reac¬ 
ción legal: LOS (.’KANDES l'ROt'LSOS. 

Asociación Ilícita 

l>e la prensa liftrla; Sección Oasa de Gobierno. “También eoiicurricron a 
cntrevistiirMe coii el primer inagist'radi) alguiius jaeces y. a pesar de no haber 
triuiscertdldo lo tratado, oslamos (ni condieiones dé afirmar que las conversa- 
(■iones (liraroii alrededor de <-icrtos hech(>s de carácter gremial <iuc se viene 
siiccdi' ndü eon frecueneia de un tiempo a esta parte”. 

La .ínsticiu Scania con d goliicriio Justo su obsecuencia ni 1*. K.. lógica 
e:i cnanto amlms son instruiiieiifos del mismo capitalismo. .Meló ya bahía es' 
bnmiulo la ley de indeseables 4144 para aplicarla a los tríibajiidorcs con- 
cieiitcs; poco trabajo debía costarías onveiicer a los jueces de aplicar la de 
asociación ilícita” hedía hace 5(1 años para la “mano negra” y otras mu- 
flus, p'l se ocuparía de la mis en escolie onlcnaudo a sus esbirros encarcelar a 
los chmifenrs y lavadores asistentes al local de Bartolomé Mitre 3270 que fuf 
definitivamente clausurado. 

K1 tintado de Otifwa bahía llevado la intranquilidad a los vaeatenieiites 
argentinos que se veían suplantados en la exportación de ganado. Uno de sus 
más earncf''rístiei)s represeiilantes —el vice presidente Julio A. Roen— fué a 
Londres con bandera de parlamento. La comisión de estudios de '‘coordina- 
(ión del transporte” eonstitiiída por Uriburu luiliín sido ratificada por Jiis 
1o ante las deinnndas de la ('ía. Lneroze en lo que respecta al tráfico triinviu- 
lio «'ii la fiipital y de las empresas ferroviaruis en el orden naeioiuil. donde 
las elevadas tarifas colaboraba.i al natural progreso d"! Iriinspnrte automotor 
de pasajeros y carga. 

Los dirigentes ferroviarios que visitaran a Justo en compañía de los 
miembros di la ('. ÍL T. no sólo apoyarían “la coordinación” —ver propa 
ganda en sus órganos oficiales— sino consentirían patrióticamente el descuen¬ 
to del H o!o al salario de sus representados. El obstáculo no estaba seguramen¬ 
te en el campo obrero reformista. Y a la cárcel y la deportación se unieron 
los iiionstniosos procesos al proletariado revnhieionario. llevados n cabo eon 
(| slloneio m'implice del enmnleonismo sindical y del reformismo socialista y 
li()lcbevi(|UC. 

Como siempre, la burguesía iiaeional ncgociaim el pan de los producto¬ 
res de su país eon tal de valorizar sus vacas. Tal lo escrito y lo sobreentendi¬ 
do en el pacto Ruciman-Rorn. 

V llegamos al 1" de Mayo; (¡eneral Motors. International Harvesls <-'om 
pany, (lood Vear y la Sholl-Mex Argentina, han tenido que aceptar condicio¬ 
nes y reeonoeer en los hechos a “Unión Chaiifeui’s” —(“Asocaci<)n Ilíci¬ 
ta”}— y mientras la Federación de Líneas de Autos Colectivos se disgrega, 
ante los manoseos políticos, su vinculación con.^las grandes empresas y la 
■'blandura” de sus dirigentes muchos de los cuales fueron testigos en eoulra 
de ios trabajadores encartados y condenados por “Asociación Ilícita”, l’hau 
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feiir«, tic tnxi. l•o1(“c•tivos y <-nmiones; jíariigistns, iavadores. nafteros, peones. 

' xticiKleii su ui-KnnÍ7.Hciúii y s* api-pstan a nuevas victoriosas luchas, 

Los 14 Panaderos 

Kl .juez (le priinoni instancia condenó a 14 obreros panaderos a la enor¬ 
me pena «le prisión perpetua acusándolos de asociación ilícita y atontados 
t'rcniialcs. Hoy la «-ausa se dilucida ante la Cámara de Apelaciones cuyo fis¬ 
cal ha rechazado la calificación de “maffia” formulada contra el más anti- 
iruo de los líremios del país cuya acción tesonera ha traído tantos benefiems 
a «stos verdaderos esclavos de las tahonas que lo han sido y ijue se quiere 
vuelvan n serlo, los panaderos. Reconoce al mismo tiempo el fiscal la inculpa¬ 
bilidad de la mayoría de los acusados cuya detención no ha tenido otra base 
í.ue la de pi'rt“ueeer al combativo sindicato de Resistencia Obreros Panade¬ 
ros de la Capital, y cuyos cuerpos ultrajados demuestran la continuidad inse- 
piira'ile entre los torturados uriburistas y los de la actual ‘‘policía científi¬ 
ca” y que señala al actual t'obierno como responsable e ineitador de este pro¬ 
ceso monstruo y moiistnioso en el cual 14 vidas jóve.ies de productores dip- 
iioH van a ser inmoladas al dios Capital. 

í’ara el rclortuismo obrero y social como para los intelectuales de ‘‘la 
iioiivelli' sensihilité de itauclio” que chillan hasta la exasperación, se despei¬ 
nan y. . firman un manifiesto cuando un sicario asesina a un senador, la 
vida de 14 obreros es poca co.sa. Pero para el pueblo productor y las concien¬ 
cias libres, en este 1' de Mayo ilegal para los revolucionarios, lodo su pensa¬ 
miento y toda su voluntad d" lucha ha de afirmarse pura la impulsión de un 
xasto movimiento «le fondo (¡ue agitando tmlos los individuos y sectores de la 
opinión pública, f|uc convinando la voluntad liberadora de los individuos im¬ 
pelan a la acción «le los «•«•ntros obreros culturales y estudiantiles, que jilan- 
lenndo al pr«)letjirindo '«rganizado un dilema inexcusable, cree ol .sólido haz 
‘jue abra la tenaza estntal-capitalista que tras fonnulaeioncs jurídicas, va a 
eoiisiimnr el «lelito más atroz conocido en los crímenes jurídico» del país: ¡14 
liombres en la cárcel hasta lar muerte por ser obreros organizados! Y por ser 
iibríTos organizados en la Federación Obrera Regional Argentina, que deberá 
re«lohlar c.sfuerz«M para que entre todos reintegremos al seno de sus luchas 
por la finalidad del comunismo anarquista a estos dignos camaradas. 

i 

El Proceso de Bragado 

Y no hubrenn)s d- parcializar la lucha precisamente cuando en ella van 
viflas comunes. 1-n «liferencia enire el proceso a los 14 panaderos y el de los 7 
--lioy — «-ompañeros de Hragado. es de detalle: víctimas unos del terror 
.MistÍHlii. víctimas los otros del terror nriburista. Defensores de un mismo ideal, 
iihatidos transitoriamente por la reacción estatnl-faseista. 

Si la bandera de Bragado inflamara todos los sinceros corazones prole¬ 
tarios en este 1" de Mayo, no ha «le sit porque estreche el círculo y limite el 
reclamo .sino, y precisamente, porque cada vez con mayor intensidad es el 
símbolo «le lucha contra la barbarie carcelaria y jurídica. 

Así como brazos decididos han soportado todas las adversidades y vencí- 
«lo desde ahajo muchas resistencias, ganando hombre a hombre para la causa 
reivindicatriz «le Viiotto. Mainini y De Diago que esperan con firmeza y dig- 
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tiiílíid nniiríiiiista el fallo <le la Suprema Corte, de la provineia de Buenos Ai¬ 
res, así también. levantándolos al mismo primer plano con igual decisión, ha 
tic fiiiutirsc el anhelo común de restmte de los panaderos condenados a prisión 
perpetua, del re.seate de todos los presos sociales. 

Esle 1 de Mayo 

Mil campos fábricas y escuelas estamos este 1” c Mayo. Avanzamos cu- 
liriciido claros, pisoteando infamias. Más clara que nunca es la posición histó* 
i'ica: con el reformísmo y el autoritarismo o con la revolución y la libertad. 
Que la voz fraterna de los hei-nianos alagados por el plomo mercenario, que 
del recuerdo nos convoca; que el levantado dolor de los que en Bevoto. Ca¬ 
seros, Había líbmen, Mercedes. T'shuaia, en todas las cárceles del país aclare 
miestni visión y oriente la mnneomunión en la lucha. Que esta palabra nues- 
Irii (|Ue Im de volar salvando todas las fronteras, horadando todos los muros, 
vocee un mi.sino anhelo: ¡Vamos compañeros!Con los' caídos, por los presos: 
¡Vamos compañeros! 

V que esta pnlalira de Mayo concierte la acción para que la R O. R, A. 
y K. A. A., sindicatos y agrupaciones, hombrea .v mujeres próximos o dis¬ 
tantes, promuevan el gran movimiento general que de las ciudades y del cam¬ 
po impoiiga la libertad de los prisioneros y nuestra bandera de Mayo 
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Observaciones 
sobre el Stajanovismo 


H acia fines de Agosto de 1935 el 
obrero minero Alexis Stajanov. 
ensayando os nuevo método de 
trabajo por él Ideado, obtuvo un resulta¬ 
do sorprendente. Elevó su producción dia 
ria de carbón de 10 a 227 toneladas, “re¬ 
cord" batido a su ves por el obrero Ar- 
tiulcoff. que obtuvo 636 toneladas. De 
Inmediato Stajanov fué proclamado bé- 
roo eu la "patria dei proletariado" y tn- 
To mlllaies do emuladores. 

£1 "Journal do Moscou" cita entre 
los mds destacados al talador Bouslguin 
quo redobló su producción entregando en 
seis horas 1146 árboles; al plantillador 
Smetanln, do Lenlngrado. y al fundidor 
StaUarov. de Moecú, que también dnpli- 
«aron su producción; a las hermanas El- 
nograílov do la manufactura de Vitchu- 
ga, que llegaron a vigilar 100 telares en 
lagar do 14 y aspiran a la vigilancia de 
SOO. Tres meses después del primer en¬ 
sayo de Stajanov el gobierno ruso ot- 
ganlaó el primer congreso pan-unionistas 
do "Stajanovistas" que ya sumaban 
.3.000. Y asi fué lanzado el llamado "mo- 
Timlonto Stajanovlsta". 

Nattu.almente, todos los grandes perso¬ 
najes <lel gobierno y del Partido Comu¬ 
nista proclaman que el movimiento "sta- 
jonovlsta ’' significa una nueva victo¬ 
ria del proletariado y un nuevo paso en 
la construcción del Socialismo en la IT. 
& S. S. Ifo menos naturalmente toda la 
prensa stalinista repite urbls et orbis lo 
que afirman aquellos personajes. 

En breve plazo (por efecto en parte 
del espíritu de emulación y en parte del 
miedo a la acusación de "sabotaje in¬ 
dustrial" que significa pena de muerte) 
loa "records" batidos por los campeones 
•'stajanovistas" en todos los sectores 
industriales constituirán la media normal 
de producción. Así, casi fullnineamente, 
In eflcleneía de la producción en la D. 


B. S. S. será duplicada o triplicada, se¬ 
rá éste el resultado más inmediato y po¬ 
sitivo del "stajanovismo". Resultado 
económicamente tanto más aproclable en 
cuanto no exije ninguna nueva inversión 
de capitales ni modificación sensible del 
utilaje. 

Despojados de sus brillantes colores 
románticos, el movimiento "stajanovis- 
ta" es un nuevo pcldaüo en la escala del 
proceso "racionalizador" de la economía 
soviética. No somos de los que ven toda 
conquista técnica de la economía rusa a 
través de una atmósfera milagrosa. Qulou 
quiera informarse acerca del desarrollo 
de la racionalización en la industria ca¬ 
pitalista en los (Utimos 15 afios, constata¬ 
rá de inmediato que innovaciones de la 
misma índole que las ideadas por Staja¬ 
nov y sus compañeros pertenecen ya a 
la historia del capitalismo, Lo dicho, por 
otra parte, no resta valor al "stajano¬ 
vismo". Es comprobado que — técnica y 
cientificaniente — U racionalización ha 
desde mucho realizado todas sus posibi¬ 
lidades creadoras e inventivas. La ra- 
cionalización no dará más nada nuevo: 
progresará extensiva y materialmente 
dentro de orientaciones y métodos ya es¬ 
tablecidos. Solamente en ese sentido tie¬ 
ne todavía posibilidades enormes, cuyos 
limites ni siquiera están fijados por los 
planes asombrosos de la "Tecnocracia". 

Los métodos aplicados por los "staja- 
novlstas" no presentan prics ninguna no¬ 
vedad. Mas conviene hacer notar que 
pertenecen al aspecto menos inhumano y 
odioso de la racionalización. Alexis Sta¬ 
janov, contando en el diario "Troud" 
de Moscú (en el articulado titulado "Co¬ 
mo alcancé la gloria en mi país") su ha¬ 
zaña, nota justamente que se trata de 
"una nueva división del trabajo". El 
se habia fijado qne debiendo cumplir 
durante su jomada con diversas tareas, 
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su "maitisete'' automático quedaba 
inactivo durante muchas horas. Eenoxiio- 
nd que lo importante era no dejarle des¬ 
canso a la máquina, aprovechar toda su 
capacidad productiva ininterrumpidamen¬ 
te. Para esto bastaba que un obrero ae 
dedicara exclusivamente a manejar el 
martinete y extraer el carbón, dejando a 
otros obreros las tareas auxiliares de 
apuntalamiento del tnnet, cargamento de 
la hulla extraída, etc. Este mótodo, que 
dló loa resultados ya mencionados, tien¬ 
de entouce.s al aprovechamiento de las 
fuerzas mecánicas y de una mejor y más 
Inteligente distribución de las tareas, sin 
alterar el esfuerzo físico del obrero. Pe¬ 
ro cabe puntualizar también que este 
método no sustituye ni elimina los otros 
sistemas precedentes de racionalización, 
y que en la 17. B. S. S. se le incorpora 
simplemente a los métodos do racionali¬ 
zación más Inhiunanos ya copiados al ca¬ 
pitalismo mundial. 

Innovaciones e invenciones, asi en el 
cauipu de la ciencia como de la técnica 
mecánica, no son privilegio de ningún 
sistema político. El genio inventivo del 
hombro da sus frutos balo cualquier cli¬ 
ma, y adn suponiendo que el movimiento 
iniciado por Stajanov tuviera algón as¬ 
pecto- nuevo, no significa nada, moral- 
mente. para el régimen imperante en Bu- 
Bía. Más todavía; asi como el bolchevis¬ 
mo ha realizado la industrializadón con 
elementos materiales científicos adqui¬ 
ridos al industrialiamo capitalista, el ca¬ 
pitalismo puede asimilar cualquier pro¬ 
greso de la industria soviética. Ya un 
gran ¡magnate inglés del carbón ha en¬ 
cargado estudios del nuevo sistema em- 
ple.ado por A. Stajanov en la cuenca 
del Donetz, para trasplantarlos en sns 
yacimientos carboníferos británicos. 

Y aquí entra en cuestión el aspecto pa¬ 
ra nosotros más esencial, el aspecto so- 
clal-revoluclonarlo de’ “stajanovismo”. 
Karl Eadck, el periodista stanllista 100 
por 100 , observa justamente que todo 
progreso técnico en la industria capiu- 
lista es un elemento disolvente para el 
sistema burgués, cuyo problema de vida 
o muerte es la “super producción”, y 
un nuevo factor de miseria para la cía 
se obrera explotada por el capitalismo. 
Y de esto no hay duda. Lo que, sin em¬ 


bargo, nosotros (que no somos... stali- 
nistas), no podemos admitir a ojos ce¬ 
rrados, es la afirmación contraria; o sed, 
qne el aumento de producción que será 
la consecuencia lógica del “stajanovis¬ 
mo” constituya un paso más hacia el 
socialismo y el bienestar del proletaria¬ 
do ruso. En análisis de la vida del pro¬ 
letariado ruso desde e! comienzo de la 
industrialización nos indica que el pro¬ 
greso productivo no taa traído un progre¬ 
so proporcional del nivel de vida del 
obrero soviético, áno todo lo contrario. 
Que en adelante pueda modificare este 
estado de cosas, no lo excluimos a prio- 
rl, sino que lo desóáanos ardientemente. 
Pero no «c necesitarán progreaoü técni¬ 
cos ni aumento de producejón. sino una 
social de la U. B. S. S., en la que, hoy por 
hoy, e' obrero es un a.salariado del Es¬ 
tado. retribuido a veces peor que el obre¬ 
ro de otros países, asalariado del capi¬ 
talista. 

Notamos que basta los personajes gu¬ 
bernamentales de la U. E. s. S. no afir¬ 
man con mucha conrUcción. ni con mu 
cha fuerza de argumentos, los beneficios 
inmediatos que puede traer para el por¬ 
venir cercano del “stajanovismo” pa¬ 
ra los salarios rusos. La afiitmación ge¬ 
nérica que en la economía soviética toda 
potencialidad económica del país es una 
elevación de las condiciones económicas 
del obrero, es nula, en baso a la mlsnui 
experiencia de ayer. En Busla el “país” 
es la “nación”, o sea el Estado; y no se 
identifica el “pais” con el proletariado, 
que no tiene nlngima influencia directa 
e independiente en la dirección de la 
economía social. Adetnás, Karl Badek en 
su citado articnlo, no sostiene qne el 
“stajanovismo” será un factor de ma¬ 
yor “justicia social”, única condición 
válida paca ser un paso hacia oí Socia- 
li 2 ino. 

Incluso deja entrever que los progsre- 
soB cuantitativos de la producción no re- 
dimdarán en beneficio directo del obre 
ro, cuando protesta que Rusia precis.i 
incesantemente mayores riquezas a cau¬ 
sa del aumento incesante de población 
(aumento que en otros paisoa no ha im 
pedido la super producción) y las cre- 
cientcF necesidades... ¡del EJERCITO 
ROJO! Limltémosnos, sin mayores co- 
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mentarloB. a recordar que Stalln confesó 
públicatnente que los “planea quinquena¬ 
les" tienden a proveer de nn» potente 
base económica ¡al EJERCITO ROJO! 

Entretanto se informa que los “staja- 
novlstas’' son objeto de díTersos privi- 
logios: aumentos de salarlos, mejores ha¬ 
bitaciones, etc. En suma es un nneva éli¬ 
te privilegiada que se fonna en el seoio 
del proletariado pa que no todos los 
obreros rusos pueden ser “stajanovis- 
tns". El método mismo implica que ca¬ 
da obrero especializado sea secundado 
por cuadrillas de obreros auxiliares, quo 
no entran en la legión de los nuevos 
“héroes del trabajo soviético". Nos pre¬ 
guntamos — y contestamos afiimativa- 
uiente — si el papel a que están llama¬ 
dos los “Btajanovlstas" no es el mis¬ 
mo al de las famosas “brigadas de cho¬ 
que''. Asi cotmo en las empresas caplta- 
llstas existe un siniestro personaje (tan 
bien pintado on “Citroen" por Elias 
Erenbourg) encargado de batir “re- 
runda" do producción que dc.spués son 
Impuestos a los demás para obligarlos al 
máximo de esfuerzo, asi las “brigadas de 
choque", constituidas por elementos se¬ 
leccionados y privilegiados, ejercían ese 
triste papel en las empresas soviéticas. 
El hecho es que los “stajanovistas" 
encuentran hostilidad en el pueblo ruso. 
Radek lo admite abiertamente hablando 
de “obreros atrasados" que no compren¬ 
den. etc., y de “provocadores" y “sa- 
buteadores'’ que luchan contra al “sta- 
janovlsmo". Declara amenazadoramento 
que ol Estado será despiadado en la obra 
ríe “abrir el camino al movimiento sta- 
innovlsta". Lo que aqní queda velado 
rn la tcnnlnologia característica de los 
bolcheviques, se confirma ya con datos 
concretos. "L' Adúnala dei Rofrattail'’ 
do Nfrw York cita de “Trond" algunas 
Investigaciones desarrolladas entre los 
obreroB nisos. Algunos declaran que su 
trabajo se ha hecho más duro desde la 
aparición do los “stajanovistas''. En 
todas partes la introducción del movi¬ 
miento “.stajanovlsta" provoca licén¬ 
ciamientos de obreros “superfinos”, lo 
que índica que la economía soviética, 
habiendo cumplido todas las etapas de 


la racionalización entra en crisis, y como 
el sistema capitalista cuyas contradiccio¬ 
nes posee en gran parte, provoca la DES¬ 
OCUPACION. En algunas localidades los 
“stajanovistas'' son atacados por los 
obreros: algunos han sido ultimados, y 
sus “asesinos" obreros, condenados a 
muerte por la O. p. U. 

Concluyendo: la Rusia soviética pudo 
contraponer durante algunos años, frente 
al mundo capitalista en crisis, una eco¬ 
nomía en pleno desarrollo y sin “desocu¬ 
pación”. Esto debido en gran parte a que 
la racionalización y la industrialización 
empezaron a efectuarse en R-usia cuando 
btabla llegado a su grado máximo en el 
mundo capitalista. Se aproxima la época 
en que el destino de la Revolución Rusa 
se decide en el terreno económico social. 
O Rusia empieza un proceso de transfor¬ 
mación social en que se pase de la esta- 
tización de las riquezas a la socializa¬ 
ción con la supresión relativa del sala¬ 
riado y la gestión directa de la econo¬ 
mía por parte de los productores, y en¬ 
tonces — a través de tremendas crisis 
políticas — empiece realmente a surgir 
en Rusia el Socialismo y el pueblo ruso 
empiece a gozar de los frutos de sus in¬ 
mensos sacrificios; o, en caso contrario, 
la ecOGomia rusa se encamina hacia el 
mismo estado de cosas en que se debate 
el capitalismo. 

Todo depende del futuro papel históri¬ 
co de la “Dictadura del Proletariado'', 
que según los teortzadores d.el bolchevis¬ 
mo, en momento oportuno desaparece 
ría dando vida a una nueva organización 
más libre y más justa. Pero es absurdo 
esperar que esta dictadura que ha acu¬ 
mulado en si tanto poder y tantos inte¬ 
reses se “suicide''. Su desaparición pue¬ 
de ser obra finícamente de mía “segun¬ 
da revolución’’ que de no ser realizada 
hará teiposlbla el verdadero socialismo 
y hará fatal también el desenlace de to¬ 
dos los gobiernos de fuerza centralizados 
y militarizados que no pueden ser des¬ 
truidos revolucionariamente, tiste desen¬ 
lace es la guerra. 

A. A. 


NERVIO 


7 — 327 


tL FRENTE 
UNICO EN FRANCIA 


L a unión de la C. G. T. (Confede¬ 
ración General del Trabajo, Socia¬ 
lista) y la O. G. T. TT. (Confede 
ración General de Trabajadores Unidos, 
(Tomuuista), está siendo ratificada por 
las uniones locales, federaciones indus¬ 
triales y de distrito, auentras escribimos 
estas lineas, la mayoría de las federacio¬ 
nes industriales ban aceptado ei Trente 
Unico, y ban dado sns primeros pasos ba¬ 
da la unificación. £utre las de mayor 
importancia cuóntause la Tederaclón de 
los Maestro.! y la de los Obreros Ferro¬ 
viarios. La fusión de la Federación dcl 
maiilsteno llevóse a cabo sobre las ba¬ 
ses de la antigua C. G. T.. pues la in- 
fluoncí.-i que, sobre sus camaradas, ejer¬ 
ciera el magisterio comunista, era casi 
nula. 

ilii lo que respecta a los Obreros Fe¬ 
rroviarios, consigiUeron los comunistas 
imponer su programa. No fué ósta, una 
victoria obtenida contra la clase enemi¬ 
ga, Bino mía derrota infligida al ospiritu 
luchador dcl obrero. 

'L' Hiananitó", primer órgano comu- 
msta, magnifica esta victoria en los si 
gulei'.tes párrafos: “Por una mayoría 
aplastante, de casi 30.000 votos, declara¬ 
ron los FeirovlarloB, que nadie habla de 
aiarmarso en lo que se teieria a loe 
mandatos políticos y electorales, y que 
aquellos que los obtuvieren (puestos po¬ 
líticos o de oficlua). no perderían por 
esto la confianza de los trabajadores", 
iln otras pal.tbras: será admitida la com¬ 
patibilidad de las fxmclones políticas e 
industriales. 279 iiuioneB, con un total de 
aproxlmadaraeuto 82.000 votos, vouron 
en favor, y 364 uniones con &1.000 vo¬ 
tos, votaron en contra do la resolución 
llamando para que se aprobaran las "do 
bles funciones" (políticas e industriales). 
El ForTovl.arlo Semar dijo en el Congre¬ 
so — "esta resolución es un golpe moral 
terrible, asestado contra el Anarco-Sicdl- 
calismo". -- Estas palabra.! de Semar 
evidencian de que el comunismo admite, 
aunque implícitamente, que los defenso¬ 
res de las imíones revolucionarias son 
los anarco sindicalistas. El órgano oficial 
de la C. O. T., "Le Peuple" lamenta que 


los obreros metalúrgicos, no hayan vota¬ 
do apoyando las "dobles funciones"; 
pues un hombre puede ser un miembro de 
la unión mientras ocupa un puesto en el 
parlamento". 

Por medio del reconocimiento da las 
dobles funciones los comunistas lograron 
introducir un principio, que hasta ahora., 
jamás se bahía permitido y que lUera 
tenazmente combatido dentro del movi¬ 
miento obrero irancéa. Ahora es perfec¬ 
tamente compatible el ser "leader” de 
im partido y ocupar un puesto prepende- 
ranto en una unión obrera. El Partido 
Comunista, ha logrado finalmente hacer,, 
aquello ou que fracasaran hasta 1921: do¬ 
minar el movimiento obrero hasta encau¬ 
zarlo dentro del programa de un partido 
político. Los principios básicos de la C. 
O. T-, excluían la afiliación o domina¬ 
ción por partidos políticos. En toda su 
histeria la C. G. T. logró permanecer 
independiente de todo partido político. 
No sucede esto en otros paisas. Eii In¬ 
glaterra las "trade unlons" (sindlcatoB 
obreros) se inclinan al Partido Laborista, 
en loa países escandinavos se repite el 
mismo fenómeno aunque en menor esca¬ 
la. Es porque la C. G. T. ha abandonado 
sus principios originarios y porque esta 
b.a influenciada en cierto modo por loe 
Metalistas, qne los comunistas pudieron 
hacer esto, con el pretexto de que olios 
desean salvar la unión en defensa de los 
intereses dcl proletariado. 

Solamente iiu movimiento obrero revo- 
IncioDario puede esperar en desombaiaí- 
zar ai movlmiontoi de políticos, demago¬ 
gos, un movimiento obrero que posea 
ideales rovolncionarios propios, su pro¬ 
grama aindico-industrial y sus táctica# 
de acción directas. 

Los sindicalistas en Frauda, cuna del 
sindicalismo revolucionario, tienen un mo¬ 
vimiento con tales programas, tácticas a 
ideales. SI la O. G. T., no se hubiese apar¬ 
tado de sus principios fnndamentalee, les 
perspectivas para una victoria de la cla¬ 
se obrera hubieran sido mucho más bri- 
Uantee. 

A. SOUCHT 
Tradujo Juan CristóbM 
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Libertad y Fatalidad, 
Determinismo y Voluntad 


OSOTROS décimo» 
^ ccr la rcvíjlución v 
lade» tendidas liacia tal < 


que hay que hacer la revolución, que queremos ha- 
nos esforzamos por levantar y reunir las volun- 
ibjeto. 


Pero una objeción fundamental se nos opone. 

La revolución, se nos dice, no se hace por capricho de los hombres, 
i.lia tiene .> no viene, cuando los tiempos están maduros. La historia no 
''n desarrolla según leyes naturales, fatales 

ineludibles, contra tas cuales nada puede la voluntad de lo.s hombres. 


Ln la práctica, a lo menos en la mayoría de los casos, no se trata 
sino de un expediente polémico... o político. Se afinna que una cosa 
es nnpoMble cuando no se la quiere; se niega la potencia de la voluntad 
cuando .se es invitado a hacer un esfuerzo en una dirección que no con- 
vien.-; ta .|ue ahora que todos los que saben el alfabeto se dan iníula.s 
<lc sabios y filósofos, se teoriza el propio deseo y se llama a la ciencia 
y la tilos,,na para que hagan de rufianes a los pequeños cálculo.-? de per,so- 
n.is y partid.,s. Pero después, cuando una cosa interesa y gusta, se olvidan 
todas las i<-.,rias. se liacc el e.sfuerzo necesario v, si se precisa el concurso 
de los otros, se hace un llamado a su buena voluntad y se exalta de esa 
voluntad la p.ilcucia. 


.A, pesar de esto c» cierto sin embargo que todo hombre que piensa 
siento la necesidad de poner de acuerdo su conducta con la conveniencia, 
oe'-de un punto de vista intelectual, y cuando actúa, quiere énterarse 
sol,re la eficacia y el alcance de ¡sus acciones. Todo hombre que piensa 
y observa y va aprendiendo los hechos innumerables de la naturaleza y 
d,' la historia, siente la necesidad de organizar en sistema los conocimien¬ 
tos adqiiirido.s y de encontrar algiin principio general que los enlace y 
los explique. 

Y de esta iiecesi.lad de comprensión y de adaptación mental tuvie¬ 
ron origen los sistemas de filosofía, teológicos y naturalistas. De esta 
necesidad han nacido las búsquedas y las discusiones alrededor de los 
problemas de la Voluntad, esto c.s, de la potencia de los hombres (o de 
t.xlos los seres conscientes), para influir sobre el curso de los advenimien¬ 
tos: problema fundamental de cualquier filosofía, que ha abrumado y 
abruma a todos los pensadores de todas las escuelas. 

Y el hecho m, hubiera sido sino ventajoso para el mejor desarrollo 
mental del hombre y para la mejor utilización de las fuerzas humanas, 
si muy a menudo, por una común ilusión mental, no se hubieran tomado 
por realidad objetivas lo que era simple parto de la imaginación, y por 
hechos comprobados, las hipótesis, más o menofe cómodas, con que se 
intentaba reunir y explicar los hechos conocidos: peor todavía, cuando se 
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han canjeado por cosas unas simples palabras, sin sentido preciso y 
definible. 

Así se inventaron Dios y el alma inmortal, así se inveíitaron la 
Materia, la Fuerza, la Energia y todos los conceptos mentales, tendientes 
a explicar con unas palabras el universo que no se comprende. 

Mas por encima de estas entidades, que conviene tmtar con pruden¬ 
te y sonriente escepticismo, hay un principio superior (|ue no parece verda¬ 
deramente impugnable; o al menos, tal que la mente humana no puede 
concebir su negación: y es el principio de casualidad, que constituye de 
por sí toda la filosofía que se titula determinista^ 

Nada se crea ni nada se destruye; ningún efecto, sin causa sufi¬ 
ciente ; ninguna causa, sin efecto proporcionado. 

Está muy bien. Si esto se le muestra a la mente humana como 
lina verdad necesaria y absoluta, también es una necesidad de la mente 
el razonamiento lógico, también es verdad que toda premisa implica su 
ilación necesaria. 

Conclu.sión lógica dei principio de causalidad, entendido como prin¬ 
cipio universal c ineludible, es que a partir ab etemum todo es un enca¬ 
denamiento necesario de hechos, que no hubieran podido ser diferentes 
de lo (|ue fueron y no podrían sfer diferentes de lo que ser.án. y entonces 
el homlire no o má'- que im autómata consciente, la voluntad es una 
ilusión y la libertad una cosa inexistente c inipo.sible. 

Y de hecho, cuainlo se razona abstractamente, muchos llegan muy 
de buenas ganas hasta las últimas consecuencias, y dicen, como Laplace, 
que si iin hombre pudiera conocer toda las fuerzas existentes en c1 uni¬ 
verso en un momeiUo dado, con su punto do aplicación, su intensidad y 
sil ilireccióii. ])odria calcular to<lo lo que ha sucedido y todo lo que suce¬ 
derá en un momento cuahjuiera de la eternidad, en un punto cualqviicra 
del e.«))acio infinito: ditdo. desde la ptipición 'de un atstro en su órbita al 
verso lie un poeta, desde un temblor de tierra a un artieuln do diario. 

* Esto es en su consecuente expresión, el sistema filosófico que suele 
llamarse determinismo, y <|iic. partiendo del concepto de Naturaleza y de 
Necesiílad y siguiendo métodos racionales y cicntíficoiji llega a las mismas 
conclusiones que los antiguos con su Fato y los teólogos con su predesti¬ 
nación, Hay por cierto quien busca restringir y atenuar el alcance de! 
sistema y eludir sus consecuencias, intentando conciliar la idea de nccc- 
-idad con la de libertad : pero según nosotros son intentos vanos e ilógi¬ 
cos; una necesidad qiic no es siempre necesaria, que admite restricciones 
y excepciones, no es más necesidad. 

El (Ictermini-nio responde admirablemente a ciertas reclamaciones 
co: mas sin duda paraliza y niega la voluntad y hace parecer inútil y 
1 risible todo esfuerzo hacia un ohieto cualquiera'. 

Por eso. siendo que cada hombre, poro o mucho, pien.sa y acciona, 
no hay deterministas lógicos que traduzcan en la vida su filosofía; a lo 
de nuestro intelecto y es guía segura en el estudio del mundo fisico-qnitni- 
menos. nosotros no conocemos ninguno. Y no es extraño por que, si los 
hubiera, ellos tendrían que encontrar inútil, hacer conocer y propagar sus 
ideas, convencidos como deben estar de que. lo que debe suceder, hasta 
las concepciones cerehraJes de cada uno, sucederá fatalmente en iin tiem¬ 
po debido, y nada podrá impedirlo, ni retrasarlo, ni anticiparlo. 
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En verdad, los deterministas, que son en general hombres estudio- 
so.s, activos amantes del progreso y se han vuelto deterministas además 
<iuc por razonamiento, también por reacción contra los prejuicios, las im¬ 
posiciones y el oscurantismo de las religiones, se debaten en una continua 
contradicción. i 

Ellos niegan el libre albedrío y por ende la responsabilidad; y 
desjniés «e indignan contra el Juez que tortura los irresponsables, como 
si el juez no fuera él mismo determinado y por onde también un irres- 
po]i.sal)le ' 

Llicen que todo lo que sucede (hechos naturales, hi.storia humana, 
acciones, pasiones y pensamientos individuales) son una alternación inin¬ 
terrumpida y necesaria de causas y efectos, reducibles a hechos físico-quí¬ 
micos supeditados a leyes mecánicas; y después dan una grandísima im¬ 
portancia a la educación y la propaganda. 

Son apóstoles de la bondad, de la tolerancia y de la libertad, como * 
si la maldad, la intolerancia,, la tiranía,, no fueran por el hecho de existir. 
coNíis necesarias que las leyes de la mecánica tendrían que explicar. 

,\ menudo son revolucionarios y luchan y se sacrifican por una 
co-,:i (|ue, según su .sistema, sv debe venir, vendrá necesariamente cuando 
le llegue la hora. 

I.;t verdad (jue pndrian contestarnos que el determinismo que se con- 
tra<tice cs él tainbicn determinado y no puede eximirse de contradecirse, 
asi como nosotros a nuestro turno no podemos eximirnos de relevar la 
(ontradiccióii.., T'ero entonces podemos decir que el hacer es igual que el 
lili hacer y que todo ese razonar y zarandearse no es más que una broma 
alnirridora o divertida., más necesaria ella también. 

.:('ómo salir de esta dificultad? 

El libre albedrio de lo.s espiritualistas está desmentido por los 
hechos y repugna a nuestro intelecto. La negación de la voluntad y de 
la libertad «le los mccanicistas repugna a nuestros sentimientos. Intelecto 
y sentimientos son partes constituyentes de nuestro yo, que no podríamos 
supeditarlas una a otra. 

Nosotros no podríamos negar el principio de causalidad, más 
tampoco considerarnos como autómatas. 

Poro no.sotros, si buscamos y deseamos la explicación de todas las 
cosas no negamos las cosas por el solo hecho de no saber explicárnosla, 
y liiny bastante más cosas en el Universo que todos los sistemas de 
filosofía. 

Filosofía y ciencia no son sino intentos todavía infinitamente im¬ 
perfectos, de explicación del Universo. Y mientras que la ciencia busca 
y la filosofía silogiza, nosotros debemos vivir, y vivir como hombres que 
quieren extraer de la vida el máximo de satisfacción posible. 

,:Qué es la voluntad en su esencia? Ko lo sabemos. Pero ¿es que 
sabemos lo que son en su esencia la materia y la energía? 

I.a voluntad eficaz sería la potencia de introducir en la .serie de 
hechos nuevos, factores no necesarios y no preexistentes; sería en suma 
la potencia de producir un efecto sin causa. Esto repugna de buenas a 
primera a los intelectos educados con métodos científicos; pero remon¬ 
tando la cadena de los hechos ¿no se llega siempre, cualquiera sea la filo¬ 
sofía que se tome por guía, a una desconocida y tal vez inconfccbible 
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causa primera, esto es, un efecto sin causa? 

1.0 ignoramos: ésta nos parece la última palabra que pueda decir, 
a lo menos por ahora, una cuerda filosofía. 

Pero, nosotros queremos vivir una vida consciente y activa. Y una 
vida semejante pide, faltando otros conocimientos positivos, ciertos presu¬ 
puestos necesarios, que pueden ser inconscientes, pero están siempre en 
el alma de todos. 

^ Y el primero de estos presupuestos es la eficacia de la voluntad. 
Todo lo que se puede buscar útilmente, son las condiciones que limi¬ 
tan o aumentan la potencia de esta voluntad. 
lyO que trataremos en im próximo número. 

Errico Malatesta 

De '‘Vcilontá” <le Aneona, N* 24 
del 22 de Novietobre de 1913. 


MATERIAL DE PROPAGANDA: 

Disponemos de números aitrasados de la revista y de otro 
material de propaganda, que podemos remitir gratis a quien lo 
solicite siempre ejue se nos envíe el importe para el franqueo. 

También tenemos una buena cantidad de folletos en idioma 
ruso que remitiremos en las mismas condiciones a quien lo pida. 
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La Revolución 

Paraguaya 


Un Falso Espejismo 

H ay quienes “eonfiaron’' en el mo¬ 
vimiento revolueionario del Para¬ 
guay por los indicios de garantía 
qne creyeron plenamente hallar en “las 
declararione» do sus figuras visibles”, en 
«1 contenido del inutiifieslo liado al puc- 
blo, y en lo que el colorudisnio y el bol- 
clieviHiiio. eireuiistaneialmentc en amable 
eontiil.'-rnio, dijeran entonces, para afir¬ 
mar el giil|ie de estado militar que se 
llaiiió ri'volueionrto-libertador del 17 de 
febrero. A nosotros, esto nos ha parecido 
<1 bien fruto del deseo exaltado de que 
la revolueióu ocurra en rualquicr parte, 
eon olviilo eomplcto de todo lo que la 
historia etiseña y lo que la realidad do 
todos los días dentiDcia, aceptando, asi, 
ciegamente, eomo base do fe, promesas 
y actitudes declamatorias que han surgi¬ 
do de un liiireau político-militar de corte 
apenss du'losamente democrático y tnm- 
bií-n de algún abogado comedido de la 
1 1ssi- otirera; o bien una gran picardía. 

1.a i’ireiinstancia aparatosa do haber 
apareciilo el movimiento revolucionario 
coa una nniplitud en la propagamla emi- 
oeiiteinente popular, reeubierto con el ar- 
tifieio del verbalismo molinero de barri¬ 
cada, no puedo nunca considerarse eomo 
un hecho válido sobre el cual lógicamente 
sea [irraiitido concluir un juicio de afir- 
niaciiin. re.speeto a su eontenido social-re- 
vnhieionario y h su garantida condición 
de insurgeneia de las profundas capas 
sociales por pan y por manumisión. Tan¬ 
to mis, nos parece, cuanto que frente a 
lo que sólo ora lanxado con palabras al 
aire y no avanzara mis alM de las au¬ 
dacias verbales y escritas, existíó brutal 
«orno una recusación, aquello que se iba 
sí consolidando y en que debió repararse 
de inraedUto: que nació donde acaba de 


manera fatal cualquier movimiento vivo 
y propio de las masas y toda verdadera 
voluntad popular. Su primer acto fué, en 
efecto, la afirm.ación do la revolución en 
la persona de sus jefes, investidos do al¬ 
ta jerarquía militar y política, y la san¬ 
tificación del aparato de riqiresión obre¬ 
ro y popular, que es el Estado domina- 
ilor, represivo y sangriento. 

Ocurre a menudo ser engañado. jPero 
cómo levantar los cargos implícitos con¬ 
tra una tal ingenuidad, que aquí eeti 
en función do encubrimiento, llegada al 
limito do no ver en la existencia de nna 
contradicción revolucionaria los elemen¬ 
tos bastantes de su negación ovidoqte, y 
si inextricables motivos de ‘‘esperan- 
za”t No vanamente a través del tiempo 
lo* acontecimientos humanos se fijan on 
la historia, demasiado regular, demasiado 
semejante, para que la inteligencia trom¬ 
piece con dificultados para extraer ense¬ 
ñanzas orientadoras de ella. Hace 60 aSo« 
Bakunin denunciaba que ‘‘la energía del 
lenguaje, la mayor parto del tiempo, les 
ha servido de máscara para engañar al 
pueblo, para ocultarle la debilidad y la 
inconsecuencia de sus actos”. 

Y nosotros creemos también que aquí, 
ahora, la realidad se limita, eti lo que sn 
refiere a los que so han adueñado de la 
revolución, a un gesto para ocultar la de¬ 
bilidad y la inconsecueneia revolucionaria 
de sus actos. 

I»ii Homogeneidad 
del Block Revolucionario 

La dominación política del Paraguay, es 
alternada por los dos partidos tradiciona¬ 
les: el Partido Colorado y el Partido Libe¬ 
ral. Igualmente eonservador uno y otro, 
los separan loa apetitos y el deseo exacer¬ 
bado de dominio, mas ninguna diferencia 
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iHeoMijira que incite una elección entre 
.'imboB de parte del pueblo oprimido. De 
i'ntOB partidos, se han prodncido des¬ 
prendimientos por motivos de nn major 
'lisfrute do la cosa pública, de importan¬ 
cia relativa al arrastre personal de sus 
ilirijcentos. Lo que se dió en llamar “block 
revolucionario”, eonglomerado cívico que 
en torno a las fuersaa armadas triunfan¬ 
tes, adhieren al Gobierno Provisional 
cuando íate se legitima a sí mismo, lo 
•■omponeo, eomo fuersta principal, el Par¬ 
tido Colorado, y colaterales, disidentes del 
Partido I.iberal, la Federarión de Bstn- 
diantes Paraguayos, loa elementos fluc- 
tuantes no definidos de los Kx Combatien¬ 
tes, la nominal Federación Nacional de 
Trabajadores, y la incondicional eontribu- 
eión del Partido Comunista. Bste “block” 
al que so ha pretendido asignar un carfte- 
tor de no se quó transcendental misión 
histÓTÍoa, y para el cual se recaban con 
febrilidad adhesiones, no existo ya. 8u 
vida fnó por deniAs cGmera. I.a misma 
actitud que ilebió asumir forzadamente, 
condujo si remisión a su disloque orgá- 
iiiro. 

MI Partido Colorado volvió por sus 
fueros. Con miras propias y su plan do 
acción particular, fuó safando todas las 
ligaduras y evitó anudar nuevas. Kn eir- 
cular interna, indica a sus miembros abs¬ 
tenerse de partícipnriones posteriores en 
la aetivídail oficial de los Kx-Combalien- 
tes, para eludir cualquier compromiso que 
Iludiera atar su actuación subsiguiente 
eomo partido autónomo. Contando con un 
ministro en el gotiierno, Berniirdino Ca- 
liellero, y nuinorosos comisarios coa arrai- 
;.o en lu zona levantisca de la eordillerii 
Harrero Grande, Peribebuy, 
etc. — creyó tener motivos para confiar 
i'B su chance imrn la toma dcl poder. 
Matos niovimientOR eonocianse en el Go¬ 
bierno, cuyo ministro del interior, Gómez. 
Ireire M.steves, híibil y atento, tomó 
preocupaciunes inmediatas. Una de la.s 
l>fimeras medidas después del Dccreto- 
l.cy l.W, <|el 10 de Marzo, fué la prisión 
de destacados dirigentes del coloradismo 
,V la elauaiira de su órgano de prensa, 
■'Patria”. Aún múa, cuando una delega¬ 
ción dc| Partido Colorado fué a entre- 
'istarso con el coronel Franco, reclaman¬ 
do por las medidas tomadas, éate — li¬ 


beral izquienliz.anto — manifestó que an¬ 
tes que permitir al Partido Colorado asu¬ 
mir el poder, lo entregaría a las autori¬ 
dades destituidas. Como esto último pro¬ 
bablemente no sería el deseo más pró¬ 
ximo de Franco, es de imaginar ruál es 
el grado de comunidad de los caracte- 
re.4 que lo asemejan. 

Muchos creyeron todavía que la situa¬ 
ción revolucionaria sería garantizada por 
el Partido Comunista. A esto tendía la 
propaganda apasionada de éstos, y la 
misma información de la prensa burgue¬ 
sa, Pero el Partido Comunista, tanto en 
el ambicioso caráeter de “garante” de 
la revolución, eomo en el más mode.sto 
y real de simple fuerza aprovechada di-1 
movimiento, cuenta, sino nada, poco. No 
M' respalda en ningún positivo “movi¬ 
miento de masas” y su acción — muy 
diligcDto en este sentido — se ha re¬ 
ducido y se ha aplicado solo ii la “in¬ 
filtración” on los movimientos do algu¬ 
na proyección popular y en dar tono a 
aquellos periódieos que Íes fueran acce¬ 
sibles. (Aquí ronocomos bien esa inteli¬ 
gencia para el escamoteo de órganos do 
prensa y esa su ilimitada ineserupulnsi. 
dad para girar el inesiigio de terceros) 
Así fueron convertidos en eantoncitos 
para el oficialismo los periódicos “Ver¬ 
de Olivo”, “Kstudiante” y “Lihertail”. 
Cooperaron intensamente en uiiii va-sla 
propaganda por la reivindicación del lo- 
jdzmo, empeñando una especie de cruzada 
en favor del antiguo tirano, cruzada por 
demás laboriosa y en la que debieron lu¬ 
char sin frutos con obstáculos invenci¬ 
bles. ES lopizmo en el Paraguay es cosa 
muerta y totalmente liquidada. Los últi- 
tímos golpes de gracia ios asestó la cam¬ 
paña de la prensa libertaria, “Combate'’, 
“Renovación”, “Alba Roja” y el “Sur¬ 
co”, el periódico de los mazoiies “Pro¬ 
meteo”, y los cntoiiccR oficialistas, “ Kl 
Liberal”, “El Diario”, y el “Cívico-'', 
frente a la que sólo insistían aisbidaracn- 
le los colorados desde “Patria”. A pe¬ 
sar de ésto V por quién sabe qué raziin 
de táctica, los Itolcheviques, contra vien¬ 
to y marea, hacicnilo el ridiculo y tilda¬ 
dos de reaccionarios, hasta la hora pre¬ 
sente, eomo .San Juan en el desierto, si¬ 
guen clamando , obstinadamente por la 
reinvidicaeión de López. Allá ellos. Otra 
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iHtior i'ii ()uc 86 emplearon seriamente fué 
la creación, de la Confederación Nacio- 
nnl del Trabajo. Tampoco aqnl el resul¬ 
tado <-stiivo a al altura de los esfuerzos, 
pifo mediaron indudablemente motivos 
tan poderosos como el eoncensus gente en 
el eii'u del lopizmo. Kn la reorganización 
obrera precipitada dominaron el aindicato 
lie Ki-rroviarioH, en la persona del conoei- 
disimo ex maestro cruniiro, Franciseo 
(íaoiia, y deade allí lanzaron un llamado 
a lo- gremios para la constitución de la 
Central. Concurrieron los sindieatos de 
.\ i h a ñ i I ea, Carpintero», Pintores, 
Obrero* del Calzado, ote., pero a título 
, inforiiiutivo, por falla de bases. l-Mos 
gremios iidlicridos al tVntro Obrero Re- 
gionnl Paraguayo, deshecho por la reac¬ 
ción lie Ouggiuri, pero al que pcrmanc- 
eian t'ieli's, no aceptaron de plano la ad- 
iie.sióit a una Central creada cu el aire, ain 
ibi-'UBÍón lie estatutos, sin Congreso Cons- 
titiiyenii', y sin gremios. Fsto no obstan- 
t'-. la (‘(int'ederación Nacional dcl Tra¬ 
bajo se dió por eonstituida publicando 
iinii declaración .sorprendente, donde se 
coiiiproniPtín a "no molestar al capita¬ 
lismo nueioiial" llevando tan sólo su nc- 
• iiiii contra el inipcrialísnio. Indudable- 
'■leriti', apoyó con valentía al Ooliierno 
Provisional consoliilado, lo i|Ue ningún 
otro sindicato hizo. 

L:i Garantía 
nn Está en los Jefes 

Kl desahucio dcl titulo legítimo de re- 
Tiilución de carAeter social y progresista, 
no significa negar la existencia de un 
hondo problema revolncionario en la ma¬ 
sa popular paraguaya. Más precisamente. 
dcMcriminnr valores y situar la posición 
)iiir encima de una creciente confusión ten¬ 
denciosa, do las verdaderas fuerzas iinpiil 
sorn» de la revolución. La resolución que 
militares y políticos unidos tomaran, si¬ 
quiera transitoriamente, en reclamos pú¬ 
blicos de reivindicación social, arranca de 
una fuerza grande cuya peligrosidad ha 
entrelazado |>or el midió los intereses de 
todas las capa.» capitalistas y privilegia¬ 
das. Kse peligro para el sistema vigente 
está en las masns de ex combatientes y 
en la totalidad del proletariado y campe- 
sitiado, penetrados por la corriente de 
ideas que subterráneamente, despuós de 


la brutal represión del gobierno de Gu- 
ggiati, viene eanaUzando y vivificando el 
espíritu insurreccional libertador del pue¬ 
blo. Cada vez míis lejos, con un repudio 
cada vez más profundo y apasionado a 
los partidos políticos tradicionales que 
ge disputan el dominio del poder, traba¬ 
jado inlcriomiente por el recuerdo engran¬ 
decido de las gestas sangrientas proleta¬ 
rias que eu sus cuadros sindícalos dei 
Centro Obrero Regional Paraguayo y en 
aquel movimiento social de lüJO cuyo eco 
hasta los lejanos yerbales y obrajes sue¬ 
na con las palabras cálidas de esperanza 
de "los obreros buenos do la ciudad ven¬ 
drán a libertarnos’’, va galvanizando, in- 
dc.structihleinenle, la voluntad do acción 
ileeisíva, para la transformación social y 
la libertad, creándose con la vida misma 
las condiciones sólidas de la reconstruí' 
eiiín. Cna conciencia formada exige Ja 
destrucción total del fiineionalisimi para¬ 
sitario del Kstado y la abolición dei tno- 
nopolio de bis riipiezas soeietariii». MI 
pueblo pnragimyii lleva con el ri'ciiCrdo 
estiimilaule de sus terrililes siifriiiiienlos 
y el de sus vli-tiiiias ealilus por la mÍHiiria 
y por la bieba bajo la ley y bsju cl ¡domo 
de la clast» ilominaote, el espíritu do su 
Nuevo Ideario Nacional. Kl cotitnisfo ii 
al aniidgüedad de conceptos y las conce¬ 
siones de los llainailiig partidos revolucio¬ 
narios actuales, compárese la fírmi' po¬ 
sición revolucionaria de T año* atrás: 

"Cuartelazos y revoluciono» campaics 
se han soeedido a cortos intervalos; unos 
ejecatadog por el Partido I/ibeni], otros 
por el Partido Colorado, otros por per¬ 
sonas o fracciones dentro de los partido» 
Iradieionaie.s. Y ahora, después de medio 
.siglo de estérileg convulHÍones, el pueblo 
siente coo clara intuición aprnximaraa 
una revolución más, la última do todas 
las revoluciones: la Revolución Socini, 

No será éste, como lo» anteriores, un 
movimiento partidistn, respondiendo al 
plan de alguna fracción o camarilla polí¬ 
tica. Ante.s bien, s^rá una insurrección 
general de carácter popular y do alcance 
nacional que obrará como una reacción 
salvadora en contra do aquellos partidos 
y agregados políticos que han vonido des¬ 
gobernando cl país, y en contra, también, 
de las oligarquías que usurpan en la ac¬ 
tualidad la soberanía del pueblo. Nuestra 
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•xperieneia dPmocráti^a noe ha enseñado, 
a despecho de tanta teorización abstrac- 
»a, que loa partidos políticos, en lugar de 
•brar como soportes de la democracia, no 
•en sino escuela do arribismo 7 de enenin- 
bramii-nto personal. El verdadero fin de 
•oda agrupación partidaria consiste en 
•crcenar 7 violar la libertad del sufragio, 
baso teórica do todo el sistema democrá¬ 
tico ma 7 oritario. Regimentado el voto de 
los ciudadanos e instrumentándolo al 
mandato impositivo de una f a Tn a ri l l a di- 
soctiva, el régimen de los partidos lleva 
la centralización gubernativa a su máxi¬ 
ma expresión 7 deatru7e, de esta manera, 
el principio fundamental del liberalismo: 
la soberanía del pueblo, enajenando a és¬ 
te en favor de la élite gobernante, inte¬ 
grada siimipre por hombres nacidos 7 edu- 
sadoH dentro del ambiente espiritual de 
tu clase adinerada, i'or este razonamien¬ 
to hemos llegado a comprender que la aao- 
eiarióD partidaria, complemento necesa- 
iio de la democracia parlamentarista 7 
ma 7 oritaria, no coD8titU7C, en concreto, 
más que la fórmula y la base de la orga- 
aiaacióo y dominación políticas do la 
burguesía. Nuestra lucha por la abolición 
de los partidos tradicionales, responsables 
de todas las desgracias nacionales, no 
puede, por eonsiguiente, partir de la 
fundación de otro partido similar en su 
erganizju-iÓD a los existentes. Ello equi¬ 
valdría a una eontradicción en los prin- 
•ipios mismos. Muestro movimiunto po 
persigue como objetivo el triunfo de al¬ 
gún partido nuevo, aunque fuese de ca- 
lácter refoimleta, sobre los viejos parti¬ 
dos conservadores, sino la suplantación o 
■ustltuclón de .éstos por los .sindicatos 
profesionales y los consejos comunales, 
qne constituyen la verdadera representa¬ 
ción de la voluntad popular. De ahí que 
t«»ntü la acción revolucionaria como la 
obra reconstructiva deban ser ejecutadns 
por el pueblo mismo, organizado en aquel 
oisteina de consejos, sindicatos 7 federa- 
etunen’'. 

Profunda, entrañada, apasionadamente, 
•sta concepción clara del objetivo y de 
K metodología de la lucha arraigara de 
tiempo en el alma del pueblo sufrido, que 
•on cariño y fidelidad para con estas ins- 
taoeiaB animadoras de las acciones más 
s^as, con sangre y ferocidad reprimidas 


pero no suprimidas, se aúna nuevamente 
•n la linca de avanzada, en que pelea 
por su libertad. 

El pueblo paraguayo no ha surgido ac- 
«identalmonte hoy, a! llamado providen¬ 
cial de algunos .talvadore.a, para afron¬ 
tar una realidad desconocida. Hechos que 
no han figur.ndo en los informes sin blan¬ 
co para lo que no es halago a la f.iceión 
interesada, afirman con actuaciones el 
avance de esta corriente que pervive, y 
cuyos signos notablc.s fueran la reorgani¬ 
zación obrera finalista, y u extensión, 
por ciudades y campos, del aliento liber¬ 
tario cuyo impulso iucesante fué el espí¬ 
ritu de indocilidad y rebeldía que condi¬ 
cionó a la acción el descontento unánime. 

Recalcamos: las masas entonadas y on 
marcha para gestas definitivos han sido 
las causales inmediatas do] preeipitado 
golpe de mano militar, disfrazado do de¬ 
mocratismo o izquierdísmo, para captar, 
confundiéndolas, .sorprendiéndolas, ade¬ 
lantándolas, las grandes capas obreras y 
populares. Este mimctianio es reenno or¬ 
dinario en polítieos, en trance difícil dis¬ 
puestos a no importa qué can.illezca mis- 
tificación. Sépase. F1 eamouflage revolu¬ 
cionario, es solamente un recurso preven¬ 
tivo contra las consecuencias inexorables 
de la auténtica revolución proletaria. 

El escamoteo de la revolución, mediao- 
t« un sucedáneo ficticiamente renovador 
y libertador, ha sido llevado a término 
con la complicidad de lodos los partidos 
políticos, por sobre sus disonciones inter- 
nas, para salvar la estructura y para aal- 
var los intereses del capitalismo y de la 
casta douiinanto. Este es on cargo gra¬ 
vísimo, que los acontccimiontos, qne las 
actuaciones, y no la aola critica teórica, 
arroja sobre los realizadores directos y 
los obsecuentes que prestaron, lenguaje y 
postura, para cursar el engaño. 

Lus Responsables <lel Equivoco ^ 

1»8 comunistas y los coniunizantes in¬ 
sisten on la defensa del Gobierno Pro¬ 
visional. El análisis de la situación emi¬ 
nentemente insurreccional del Paraguay 
lleva a conclusiones ingratas para con 
estos elementos revolucionarios a su ma¬ 
nera, y nos obliga puntualizar a qué 000- 
secuencias negativas, oontrarrevoluciona- 
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r¡a^■ y ronfuninnista!) ronduce la sistcmA- 
tii’.i riimpaua por «líos empeñada. El 
ouarti-lazo paraguajo es palmariamente 
aun salida dada por los intereses del ea- 
pitulismo a lu situación gravísima de la 
poKt-guerra. La vuelta de las tropas del 
frente de batalla trajo consigo la arae- 
nursi a la ríase dominante, —no importa 
aquí diferuneiariat capciosamente en ai- 
tuaeionistas u oposieionistas—, porque el 
«oldailo vuelvo a ser pueblo, obrero, cam¬ 
pesino, estodiantc o profesional, pero 
pueblo que ha perdido toda indecisión, 
que tiene a mano las armas, que domina 
la tóeniea guerrera, que está templado 
por el fuego ile las ráfagas de la metra¬ 
lla on rt años de lucha y tiene muchas 
enentas urgentes que arreglar con “la 
mndre patria’’. El choque se produciría 
ioevitnhte y Jn presión que el Estado de- 
l>erá someter irremisiblemente sobre las 
elu.ie proletaria par.i el equilibrio de so 
eeonomin deshecha, nu sería más tolerada. 
1^ miserable esclavitud de las masas tie¬ 
nen ahora el camino abierto de la lucha 
jMir su libertad, quu tumnrin sin consi- 
dorneiones, para una completa expropia¬ 
ción, Esto se liarla a plazo breve. Y po¬ 
líticos y militares lo vieron de inmediato. 
I>e ahi su audacia al adelantarse, “ha¬ 
ciendo ellos ’ ’ —para asegurarse el con¬ 
trol de lu situación futura—, lo que las 
musas insurreceionarius producían por si 
uiismas. 

llebe sor denunciado cualquier clase 
lie propósito demagógico y afirmaciones 
t'aisns que induzcan a engaño al pueblo. 
Ningún gobierno puede ser apoyado por 
loe obreros, menos todavía, por las fuer¬ 
zas espeeirieaniente revolucionarias; pues 
toda eoDCPsión será hecha en detrimento 
do las posibilidades de lucha del proleta¬ 
riado. Ks absurdo suponer que el Estado, 
wganismo de defensa de la clase privi- 
Ixgiadn, va a amparar o tolerar siquie¬ 
ra, las gestione» progresivamente afirma¬ 
das del proletariado on lucha. Si la Ineba 
ao es interrumpida, deberá detenerse sólo 
son oí total aniquilamiento de todos los 
l>rivilegi(is, con la completa instauración 
dn) comunismo. (Qué gobierno, instm- 
mento represivo y policial del capitalismo, 
tolerará este desarrollo? (En qné cabeza 
«abe que la casta militar, que las ambi- 
oiones nucicadaa en torno de la concep¬ 


ción ostatista y dominadora, que log in¬ 
terese» económíeos v financieros, manco¬ 
munados como consecuencia de no com- 
prendemoR qué entendimiento, v.an a coo¬ 
perar de la noche a la mañana en la 
abertura de la fosa que deberá tragarlo» 
para siempre jamás a lodos ellosf (Contra 
quién se reduce entonces la lueha de cla- 
Kest (Será una mera lucha de corte na¬ 
cionalista, llevada contra el capitalismo 
extranjero, contra el imperialismo, por 
la explotación desalmada do los propios 
capitalistas nacionales justificadost (Es 
qué acaso hay capitales indopondientesf 

Es verídico que oí coronel tíehmeitzer, 
y ol embajador brasileño auto el gobier¬ 
no paraguayo, han puesto a éste en la 
disyuntiva de definirse. ¡Pero natursl- 
mentel (Qué cosa esperaban entonces los 
ingenuosf Una revolución no es una mas- 
carada. Cua revolución que va segura a 
su fin afronta todas las fuerzas coaliga- 
das de la opresión y dcl privilegio, decla¬ 
ra tácitamente la guerra sin tregua al 
propio y a todo» los gobiernos, se pono 
de cara fieramente a todas las negras 
fuerza» do la iniquidad y tiene a su la¬ 
do, por eso, y solamente asi, también a 
lodos lo» oprimido» y a todos los justi¬ 
cieros dcl mundo. En estas cosas no se 
no.» venga ron el cuento chino del apo¬ 
yo a gobierno» jirovincialca contra ol 
pueblo. iHay que tener dignidiid! Lán¬ 
cese la iniciativa del apoyo sin reserva» 
al pueblo contra todos sus gobiernos, in¬ 
cluyendo en primer término log gobiernos 
provisionales de salvación. 

Los pueblos quieren la justicia, amon 
la libertad, esperan prodigarse por altos 
ideales humanos. Los vemo» respondiendo 
urgentea a los primeros signos de reivia- 
dicacióQ. Editemos eon él, no pata que la 
vil demagogia de la canalla prenda más 
fácil en la confiada buena fe popular por 
vSa de nuestra complacencia, sino para 
que no sen presa de la confusión y pue¬ 
da discernir con las verdades que sabe¬ 
mos y ellos ignoran lo recto de lo tor¬ 
tuoso. Si no tenemos valor para esto, y 
no queremos ser señalados como traidores 
vergonzantes, bajemos de una tribuna a 
la que solo tienen derecho los verdade¬ 
ros revolucionarios. 

AMASO MABTINEZ 
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sobre Economía 
y Finanzas Argentinas 


A l i|;ual que las naciones, 

niH'stru paSs atraviesa un período 
aureado por leves interinitonciaji 
favorables, ele prolongada erisis perióiliea. 
(ibedeeiendo al ritmo del internaeionalis- 
nio oeondmieo, hoy afectado i>or una eri- 
sin mundial aeentiiailBiiiente- eadtiea para 
el rf'gimen, con tendencia permanente, la 
Argentina, sujeta a potencias imperialis¬ 
tas extranjeras^ en su carácter de semi- 
eiilonin niiii iiu iniciada en el )>críodo prc- 
irlonopolistu propio, distancia cada vez 
menos la |>eriodicidad de sus crisis, y a 
l^e•^:lr di' sus buenas cosechas y su nacien- 
ti' Industria, no |medi' evitar el malestar 
interno, la desociipaeidn extensiva, la 
• luiebra ascendente de capitales privados 
filie llega nt 50 o|o, el aumento de impues¬ 
tos y gravíimenes, ote.. 

¿Tiene la culpa de todo este desequi 
lihrin, la mala odministrneidn finaneicra 
públicnf jSon eulpahles los sucesivos mi¬ 
nisterios de Hncicndaf j Rs acaso debido 
a la aumisidn gubernativa a los impera¬ 
tivos del poderío económico del eapita- 
lisiHo extranjero? fueran capitales 

argentinos, vnriaria la rrisist KurO{», 
agotuila por sus graves problemas, extien¬ 
de sus garras capitalistas a los países de 
Aint^rica y sus coloniaf* on Africa y 
Asia, y ni ai'in así salva su situación an¬ 
gustiante, eomplieada con el peligro W- 
lieo y su debacle política. La Argootina 
quizás privada del dominio rapitatista 
europeo sobre toda su vida eeondiniea, 
aliviaria en murho la crisis que la ago¬ 
bia, pero dentro del complicado eugraas- 
je de intereses que da base al rágimon 
actual de opresida político-social, resul¬ 
ta muy problemático y casi ingenuo su 
ponerlo, ya que es la existencia misma 
del capitalismo y del Estado la que ori¬ 
gina la crisis, de la que Argentina no 
puede salvarse, va que aun siendo ar¬ 
gentinos los explotadores, la política pro¬ 
teccionista de “bastarse a sí misma’’ 
hoy en auge, la pondría igual al mismo 


nivel que las naciónos de Europa. Ni aun 
la rica Norteamárica, con su falaz ta¬ 
bla de salvación de “economía dirigida.’’, 
puede evitar su enorme desocupación. 

Pero analicemos en nuestro país el pe¬ 
ríodo citado al comienzo, (biando el fi 
de septiembre toma el poder el general 
Uríburii. despuós del latrocinio irigoye- 
nisfa que aligeró las arcos públicas,'lo 
titulada “revolución’’ inició una “era 
rohabilitadora”, y empezó c] saqueo de 
las “fuerzas vivas”, el aumento de de¬ 
rechos aduaneros con un absurdo protec¬ 
cionismo disfrazado para loa rivales nii. 
glo-yanquis. a favor o en contra; liupli 
cacióQ de tarifas postales y loy de sellos; 
estableciendo par.a los fines de una “mi- 
noria selecta” el negocio asaz producti¬ 
vo de loa cambios al exterior, y robando 
a cara descubierta aOO millones de Ja 
Caja do Conversión, sin contar el subsi¬ 
dio a los militares, a quienes rríburu 
libró do sus deudas particulares y facili¬ 
tó anticipos considerables. R| general 
Justo, candidato a presidente npoy.adn 
por los ferrocarriles ingleses y demás 
pulpos voraces del imperinli.smo británi¬ 
co, prosiguió la nefasta política finan¬ 
ciera de su antecesor, mnnteniondo ciir- 
gas impositivas, y creando, gracias a, la 
intervención de un veedor de las finan 
zas, enviado pOr los magnates ingleses, 
el flamante Instituto Movilizndor de In 
versiones Bancoriaa, y una serie gamndii 
de Juntas Reguladoras en todas las in¬ 
dustrias (Carne, Loche. Granos, Algodón, 
etc.), instrumentos absolutistas de una 
venladcra serie de trusts, que controlan 
más de cincuenta industrias (Bunge y 
Bom, Otto Bembcrg, Siemens Schukcrt, 
etc.), desde la cerveza, cl cereal y el 
aceite, hasta las provedurias alimenti¬ 
cias, artículos farmacéuticos, «te. La Ar¬ 
gentina está en manos de un “naciona¬ 
lismo” como por ejemplo el de la Rtan 
dard Oil, que ha hecho del territorio do 
Salta un verdadero feudo; o el del trust 
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(lol hórax; o el <le los dominios negreros 
di* la Forestal Ltda., o de la explotación 
inirua de la Compañía Minera Aguilar, t 
el infame eomercio algodonero, para cu¬ 
yo desarrollo la “Junta Nacional de Des- 
oenpacióii" envió miles de pobres crio- 
Mob y extranjeros para sor explotado» 
vilmente en los feudos de Bunge y Boro. 
iV qué decir de las empresas de cloelri- 
i’iJad, que ]>or medio de dos consorcios 
príneipales operan en el país, vinculando 
u sus truts disfrazados de empresas an- 
lónomas, a 471 empresas diferentes! (el 
(irupo Hofina y el grupo yanqui, que pa¬ 
ra presentar bien al desnudo la iniqui 
dad y la desvergüenza del capitalismo 
■'patriótico’’ merecerían i-npíinlo aparte). 
;í' qué decir del agua, contra cuyas ele- 
adiis tarifas se ha levantado un ver- 
iliidero movimiento popular en pueblos 
«iiburbanos de la capital! 

Nunca como en este gobierno los mo¬ 
nopolios privados extranjeros y argen- 
liiiOH recogieron mayores ganancias, basta 
el extremo de que el “trust” de la cer¬ 
veza obtuvo lina ganancia liqnida de 40 
millones de frain-os en el año pasado. El 
cniútal bríténieo, el més cuantioso inver- 
liilo en el país, alcanza a 1170 millones de 
libras esterlinas, cifras dadas por el mi¬ 
nistro Kiincininn que firmó el convenio 
iinglo-argeiitino con Roca. La inversión 
ha crecido, y hoy la suma total ae repar¬ 
to: J.NOO iniliones ib' pesos en ferrocarri- 
b's; 1 , 1:15 millones en explotaciones in¬ 
dustriales, agrícolas, tranvías, bancos, etc. 
V >100 iniliones en ompréstitns, sin contar 
'pii- hasta 1014 Inglaterra prestó a Ar¬ 
gentina .'1.700 millones, y en los 20 años 
«iguicntes mfts de I.IKH) millonest Cómo 
extrañarse entonces que el pacto Boea- 
líuncimun, al entrar en nuevos negocia¬ 
ciones donde Inglaterra exige, a] reapro- 
barse inipondria al país la voluntad del 
capitalismo inglés. Los frigorifieos, los 
cerealistas y los ferrocarriles, por midió 
do “los representantes argentinos” d*’ 
esa trilogía absorbente y sus proyeeeiones 
ante el Parlamento, la Banca y los Mi¬ 
nisterios, DO pueden perder sus “grandes 
mlereses”, de los que forma parte el 
aiisindo monopolio de los transportes ur¬ 
banos. 

floy Inglaterra tr.ata de introducir pro¬ 
ductos de sus dominios, y como de ese 
modo queda mfis carne en el país, los 
frigoríficos yanquis extienden sus aeti- 
\ idudes en el interior, creandd así 
una red de enrnicerta» que, por aho¬ 
ra en vías de competencia venden a diez 
centavos menos el kilo de carne, hasta 


que una Junta Reguladora por ellos ins¬ 
tituida, sin duda, después que acaparen el 
morcado y dominen la competencia, fíje 
el precio que se les antoje. Así está pro- 
proeediendo con los artículos de aimai-én, 
en la red de despensas en la Capítol I'c- 
deral; así se ha hecho con la cerveza, 
cuyo fio o|o pertenece a! trust Beni- 
berg (pariente de un ministro de Uribu- 
ru que favoreció al trust); así so está 
haciendo con la leche y la manteca, cuyo» 
precios se aumentarán en estos día» pese 
a la protesta del páblieo. Me ha crcodo 
hasta una .Tunta Reguladora de] Vinol Y 
se va sabiendo lo que son todas estas 
Juntas. Verdaderas camarillas plutocrá¬ 
ticas, a veces familiares. 

y ahora refirúmosno» al Instituto Mo- 
vilizador de Inversiones Bancarias, apén¬ 
dice del flamante Banco Central, que evi¬ 
dencia el midosu fracaso, mai disimulado. 

del ex ministro Pinedo y su politicii _ 

imitat-ión de “economía dirigida”. Con 
el propósito de movilizar, hacer eirculiir 
cantidades muertas, “créditos eongciii- 
dos”, se emitieron mil millones de peso» 
sin respaldo, liu.sennilo revuluar el metá¬ 
lico existente, con lo que so ha conse¬ 
guido hacer llegar a Iti mitad de su equi¬ 
valente en pro al peso papel. Esta depre¬ 
ciación y cmpapelamiento inútil han de¬ 
jado al gobierno iin gran margen de uti¬ 
lidad, aumentado con impuesto» a las ven¬ 
ta» y a los réditos, y un.i nueva serie 
de cargas tributarias, brindando al ern- 
rio gubernativo —siempre a costa de 1 » 
sangría pública— los medios para afron¬ 
tar el descrédito moral y la pésimo ges¬ 
tión administrativa. 

Este es el procedimiento de todos los 
gobiernos en bancarrota moral y finan¬ 
ciera: auuieniur lo» uraneele» del fisco, 
gravar la» materia» prima» y el conauoio, 
entregar a la fuerte industria las rique¬ 
zas menores, y por último, ya todo agota¬ 
do, hacer como el tirano Gómez, de Ve¬ 
nezuela: vender las fuente» extractivas, 
como el petróleo, al oro extranjero, pora 
dar una sensación de superávit financie¬ 
ro, sometiendo lá política y la economíH 
del país al imperialismo invasor; y erc.an- 
d» la ruina. Tal es lo que sucederá, si si¬ 
guen así la» cosas, con ias Yacimiento» 
Petrolíferos, más aun, si, a pes.ar de lo» 
nuevo» pozo» descubiertos, lo» pozos pe¬ 
trolífero» de Neuquén declinan su pro¬ 
ducción total, hasta llegar al año lOa:") a 
la mitad de 1932 o sea 146.000 metros cú¬ 
bicos, de los cuales 61.500 corresponden 
a Y. P. P. y lo» restantes n la Standard 
Oil, Astra y La República. Aunque no 
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'Hsniiniiya la ptoilueciún, muy pronto Y. 
I’. i’- c'iiiprosa fisc'al, irá perdiendo accio¬ 
no» eji favor de las empresaa particula¬ 
res máximo toniendo en cuenta en manos 
do qué tiburones nacionnlistas están las 
accioni's. 

Ya las rienda» financioras pasan, por 
»u parte, al Banco de Inglaterra quo aca¬ 
ba de proponer en Londres la creaeidn'de 
«n Banco Internacional de todos lo» Ban¬ 
co» Céntrale», ofreciendo ayuda al Ban¬ 
co Central Argentino. Sabido es qne el 
Directorio cuenta con tres representante» 
dol Kstailo y el Banco de la Nación, y 
los once restante», elemento» de la bati¬ 
rá o necioniRta» extranjeros y nacionales. 
K1 Banco Central tiende así a establecer 
y ya lo consigue, una tutela y begemnnia 
sobre todo ol mov^iento bursátil, bajo 
el control absoluto de los trust que absor¬ 
ben lo» cródlto» descongelados por el Ins¬ 
tituto Movilisador de Inversiones Bnnca- 
ria». Kste Instituto e» el rodaje que mue¬ 
ve los capitales inerte» o dormidos (con¬ 
gelados, en expresión de finanzas), para 
ser invertido» on ol comercio y la indu.»- 
tría, facilitando n los grande» magnatos, 
acuito» en lo» trusts, sociedade» anólú- 
tnns, eunsoreio», y en la» niisina» juntas 
reguladora», los cródilo» que requieren 
pnrii »u» inversiones absorbentes. Do eso 
modo, se eneamina a crear un periodo 
pre-monopolistn parn la Argentina, con 
creación de industria» propios, pero este 
propósito ha de fracasar, y no podrá ser 
“pcnnomía dirigida” por el dominio de 
potencia» económica» no nacionales, sal¬ 
vo que Rc entregue a mano» abiertas toda 
Iit poKtica del pal». 

La oconomia dirigida es nita imitación 
ultra-capitalista de la técnica ecponómlca 
marxLsta, 7 como as lógico la imitación 
fracasará más que el original. 

No e» la retirada a tiempo de lo» mi¬ 
nistro» de Harienda, frente a sus fraca¬ 
so», la que puede salvar al pal», ya que 
los sucesores no podrán sino segnir las 
huplIUR que le imponen los verdadeiM 
creadoro» dol parto de Pinedo: vale decir, 
los dueño» de los ferrocarriles ingleses y 
lo» frigoríficos yanqui». La situación ac¬ 
tual del pai», »u economía, dependen de 
la rivalidad entre esa» dog potencias ín- 
vaRora» de la "riqueza nacional”, rique¬ 
za que, como cr natural en el siRtcma ca¬ 
pitalista, no es "nacional” en el sentido 
de pertenencia común del pueblo, sino 
en ol sentido de que pertenece a los ca¬ 
pitales iiarticulnreg argentinos. 

De nuestra parte, al oponemos al 
avance imperialista, tenemos en cuenta 
quo es una forma aguda y más reacciona¬ 


ria dol capitalismo privado o estatal. Pe¬ 
ro el bec.ho de esta oposición no es por¬ 
que el imperialismo sea extranjero. Re¬ 
chazamos la pretendida corriente dol na¬ 
cionalismo económico en beneficio de ca¬ 
pitales argentinos, que le cabe al socia¬ 
lismo reformista y on cierto modo al co- 
munismn dictatcirial. Meno» aun acepta¬ 
mos favorecer al Kstado como priucipal 
c.apilaJista centrn1i/ailnr. (Capitalismo de 
Estado). NupRtra; solucióli os siempre 
idéntica: fomentar la» luchas del prole¬ 
tariado por su liberación oconómica, lu¬ 
chando por di»roinuir desdo abajo la po- 
potencia capitalista extranjera o nacio¬ 
nal, sin perder de vista nuestro objetivo 
verdadero: suprimir toda forma de ea- 
pitaliamo estatal o privado, y toda refor¬ 
ma do Estado, liberal o absolutista. 

No podrá solucion.irso la pésima «itna- 
ción económica argentina, su degoRtra 
agrario, su desocupación, con intontos de 
‘ ‘ nacionaliznción ” do la riqueza priva¬ 
da. I,as recientoa huelgas, síntoma del 
malestar social, al renovar ia fuerza dol 
prololariado adormecido on varios año», 
puede RCCalsr la resistencia contra loe 
propósitos reaccionario» dol gobierno, 
apoyado por el capitalismo, quo aprovo- 
cha la situación de crisis para descargar 
su avidez do lucro sobre la incertidumbra 
prolotarin. Acerca dd deber del proleta¬ 
riado, parn no ser más extensos, nos re¬ 
feriremos en otra ocasión, ya que hoy 
queriamog mostrar la» falln» enorme» de 
un pofíodo de mineria social fomentada 
por c 1 gobierno, sin solución de conti¬ 
nuidad. 

A. HIPES. 
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TRAS la RUTA de OCTUBRE 


V ivimos In» hora» anhelantes del 
alumbramiento. Ya estamos gritando 
imarho!, ¡macho!, al fruto de la sangre, 
del nervio y de la idealidad de las mu¬ 
jeres y los hombres de la España revolo- 
cíonaña. Asi como templamos nnesira 
confianza en ese sereno entusiasmo de 
músculo tenso, de pupila abierta, de ar- 
mp al brazo, que por su acción certera los 
llevarú al triunfo, asi también enriquecc- 
mo> nuestra experiencia y centramos 
nuestra marcha con las enseñanzas espa¬ 
ñolas, sin por ello olvidar quo cada re¬ 
gión y cada hora tiene sus problemas y 
sus soluciones propias y que no se trata, 
por lo tonto, de copiar, de estropear las 
cosa- cun uD molde do fundición rusa o es¬ 
pañola. 

¿El Triunío Electoral 
Rectifica Posiciones 

España tiene trazado, irrevocablemente, 
au destino, Lo rubricaron con el holocaus¬ 
to dü su vida: en enero y diciembre de 
19Ü3 los cionto.s do muertos y heridos, los 
Ki.dOU prisioneros, la prensa y los locales 
de la Confederación Nacional del Traba¬ 
jo y de la Federación Anarquista Ibérica 
clausurados y con sus hombres en la ile¬ 
galidad y la persecución, pero siempre en 
la lucha; en octubre de 1934 con sus mi¬ 
les de muertos y heridos, con sus 20.000 
prisiimeros, con el terror, la censura y 
el estado do sitio permanentes. ¡U. H. P.? 
¡ASTrUIAH! ¡U. H. P.! Y el destino es 
irroTOcable; desdo las campiñas |U. H. 
P.!, silvando en las locomotoras o can¬ 
tando ea lo.s rascacielos ¡U. H. P.!, demlc 
la entraña do la mina ¡U. H. P.l, en los 
«nartclcs mismos y en todas las fábricas 
jF. n. P.!... ¡u. H. P.l... 

(jue son ante esto humanamente so¬ 
berbio, la cantidad de papeletas juntadas 
nn una urna, las actas de diputados pre¬ 
sentadas a unas Cámaras o Cortes qoe 
pronto serán barridas por ¡ASTUBIAS! 


(*) Ea contraseña de loa revolucionarios. 


iHemos sostenido siempre que la revolu¬ 
ción hay que prepararla, pero organiza¬ 
da y todo, NO SE PUEDE DECRETAlí. 
Se produce, estalla. Cualquier hecho in¬ 
significante —económico o sentimental, 
moral o poUtico— puede iniciar la hogue¬ 
ra. HAY ENTONCES QUE ESTAE LIS¬ 
TOS PAEA SABER APROVECHAR RE¬ 
VOLUCIONARIAMENTE ESAS OPOR¬ 
TUNIDADES, para que la acción directa 
—el único camino sin espejismos— actúo 
sobro caliente y lance au flecha no cuan¬ 
do esté relajado ol músculo, sino cuando 
tenso enervo el arco. 

La entrega del poder a la derecha, fui 
la nota quo convocó Oviedo para una lu¬ 
cha por algo más grande que ol nombre 
de un gobernante. Y ahí, listos, ocuparon 
lo* primeros puestos los libertarios. El mo¬ 
tivo aparento rasguñaba la causa funda¬ 
mental de la insurrección. 

La renovación del parlamento fuó tam¬ 
bién una nota política quo conmovió la 
eoncicne.ia social española. Era una opor¬ 
tunidad para demostrar quo la insurrec¬ 
ción de Octubre no había despedazado la* 
fuerzas dol pueblo, para medir esas fuer¬ 
zas que ya corrían el cerrojo do las ca¬ 
rabinas ocultas para recl.tmar en los he¬ 
chos la liberación de los prisionoros con¬ 
denados o nó, de enero y de diciembre 
como de octubre. 

La burguesía ora la más directamente 
interesada en las elecciones, cuya vocin¬ 
glería comenzaba a acallar el ¡1!. H. P.t 
que de nuevo, subterráneo y creciente, 
pulsaba los corazones. Entro plantear la 
lucha en el terreno revolueionario o en 
el electoral, profirió este último; en aquel 
80 iba a vencer o a morir; en éste, si ga¬ 
naba su ala derecha las posiciones que¬ 
daban consolidadas por un cierto tiempo 
y, si ganaba 8a ala izquierda entreverada 
a la derecha proletaria, la propiedad pri¬ 
vada quedaría, como el aparato de repre¬ 
sión, igualmente incólume, aunque debili¬ 
tado y la ascensión de los opositores si 
poder i> 08 tergaria la revolución mediant* 
ilusiones y por las lógicas disenciones in¬ 
ternas en la disputa dol presupuesto. Sa- 
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bían bien lo» obreros y los revoluciooa- 
nns de la C. N. T, y de la F. A. I. qoe 
MÍ la revolueidn no surgiría del decreto 
•le una organizaeidn revolucionaria me¬ 
nos podía surgir de una ley parlamentaria 
que iitipuaiSra sos reiviDdieaciones. Y 
KHO 1,0 ÜIJKRON CLARAiIF,NTE. 

Ks, no obstante, exacto que, perfecta¬ 
mente nelaruda en la prensa y en las tri¬ 
bunas posibles la posición anarco-sindicn- 
lista, sus importantes núcleos decidieron 
el resultado electoral pesando a veces con 
el apoyo directo y a veces con la no opo- 
sicin activa. También es bien exacto que 
no iiceptnron participar en ninguna de las 
listas de candidatos, pues ^rómo podían 
liaeerlo quiénes sabían y demostraban a 
los mismos votantes que yendo al minis¬ 
terio, al parlamento o al municipio es¬ 
tructurado por la burguesía, no sólo — 
aun siendo mayoría— no se obtenía be- 
nefiidü, sino que se retrasaba y desviaba 
1 » ruta revolucionaria. 

Ahora si_ íhabín derecho a entregarlo 
la mayoría a las derechas católicas y fas¬ 
cistas, pues no otra cosa significaba la 
abstención y niAs aun la oposición elec- 
loriílt No era ello hacerle c| tren entre el 
pueblo a la frecuente e infame calumnia 
do HO(-ialistas y bolcheviques que traicio¬ 
naron otrus ineurrecciones gonuinamente 
proletariiis y libertarias arguyendo 
<|ue elln obedecían a una alianza con los 
mnnárquicoR contra la repúblicat í.a con- 
voeatiirio electoral, no porlia ser la n<K 
ta que mancomunara al pueblo obrero, 
rpie le estrecliarn en un solo has combn- 
tienti' contra los amos ya sea por el en- 
tu.sinsToo del triunfo o por la rlesespon- 
ción de In dorrotaf ^No era mejor que los 
que estaban dentro de Ins mismas filas 
populares y obreras frenando la rovolo- 
ción desde abajo se desenmoscBreraa al 
ocupar posieiones de mando? 

-Mientriis unos limpiaban las armas y 
i'Brgaban los cartuchos, otros fueron bas¬ 
ta los comicios junto con sus hermanos 
einseros, pero ilusionados, para así espe¬ 
rarlos a la salida y también juntos alen¬ 
tarlos en el camino do la acción, cuales 
fueron los cómputos de las papeletas elec¬ 
torales. Se cumplía un imperativo prác¬ 
tico y ese fué ol gran triunfo,' NO EL DE 
LOS DIPLOMAS DE L08 DIPUTADOS. 
HIÑO EL DE LA CONJUNCION DE 


FTERZAS QUE POR UNA ACCION DI¬ 
RECTA DE MASAS, INSURGENTES 
EN LA CALLE, IMPUSIERON A LOW 
CARCELERO» DE I,A DERECHA Y DE 
LA IZQUIERDA LA LIBERTAD DE 
NUESTROS TREINTA MIL PRESOS. 

Cuando Azaña pretendió aplazar el 
asunto para las cortes y limitar y sclec- 
eionar a los amnistiados, ya era tarde, 
(>orque la C. N. T. y la K. A. 1., estrecha¬ 
mente unidas entro sí, hermanas para la 
noción con los obreros de la U. G. T., con 
la.s juventudes socialistas, con todos los 
hombres y mujeres sinceros de las demás 
fracciones proletarias, so dirigían a abrir 
las eárcetes como lo hicieron o ¡mpusíoron. 

Tener confianza en los obreros do I.-» 
Unión Oenepal de los Trabajixlores — 
desgraeiadamento dirigidos por ot Parti¬ 
do Socialiata—, en las juventudes do ese 
mismo partido, hasta en muchos do los 
mililaiitos de los diversos grupos bnlcJte- 
viques pese a su sujeción al actual go¬ 
bierno contrarrevolucionario de Rusia, no 
puede implicar rectificación alguna. Otras 
veces no han querido .acompañarnos, han 
obstruido la insurrección difamando y 
confundiendo, HAN TRAICIONADO A 
HU CLASE PROLETARIA APOYANIX) 
LOS GOBIERNOS REPUBLICANOS DE 
I.A REPRI-SÍION CAPITAI.rsTA. Pero 
si sus (lirigeotes tienen la responsabilidad 
directa de esto y en aquellos momentos 
todavin no eomprendinn que el pan r la 
libertad del pueblo sólo se defienden en 
el terreno de la lucha, ahora lo han com¬ 
prendido, lo comprenden más elarito cada 
día y en Aíturlaa que todos reivindican 
demostraron que su sangre proletaria no 
iba a ser siempre azuearadn, linda, propi¬ 
cia, al paladar del reforraiamo. 

Si ahora no es posible una acción con¬ 
cordo de la ü. G. T. y do la C. N. T,, no 
es porque quienes llamaron siempre a la 
acción conjunta PARA LA LÜCIIA ha¬ 
yan enmbiado, sino porque los de ayer 
hacían oídos sordos a esa ennvoc.ntoria 
han eoiaprendido v se di.sponen a concor¬ 
dar en la gesto próxima. No quiere decir 
esto que la rectificación leal implique un 
acto innoble y vergonzoso. Tanto no. qu'" 
la sinceridad de los libertarios hn de ro- 
conoeer que su opinión luego de diciem¬ 
bre lie l!Ki;! hasta -Vsturias respecto a la 
U. G. T. y los socialistas un poco tocada 
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<{<> sortarUtno y <1e falta Ac coDocimieoto 
r«-nl ilí»! proletariado adverso y sobre todo 
producto de la indiscutiblo pasividad y 
hasta sabota|r<' de aquellos a sus tentati¬ 
va»- ri’vului'iunaria.'i, esa opinión, decimos, 
l>a variado, es rafis tolerante y llega hasta 
la hinqiatía para quienes consideramos ca¬ 
paces lie libertarse de la tradición evolu- 
eiunistn y del conformismo de sus jefes 
c pelear eun igual decisión en el mismo 
eeetnr de la barricada. 

Asimismo, habrán de reconocer ios unos 
y los otros que ni la U. G. T. y ol Partido 
Socialista solos, ni la C. N. T. y los anar¬ 
quistas solos Be bastan asi mismos para 
el triunfo total de] acto revolucionario, 
tanto como que sólo de un cntcnduniento 
en las furnias de reconstrucción poiftiea 
y económica de la nueva sociedad entre 
ecos dos poderosos organismos proletarios 
si-ró posible (|Ue la lucha interna no des- 
.’i-ti- lo que con tantos sacrificios ha de 
!■|_'r;lrHe. 

lis infantil considerar Ins ensa.s simple- 
mi'nte por rómo se presentan a In vista, 
hacer de la interprelaeión lógiea y ob- 
ji'tiva de los fenómenos la Única ínter- 
pretaeióii, Kse niótodo es eficaz en la fi- 
siv-a y eti la química, quiza en In astrono- 
i'il». jiern pierde importancia on la bio¬ 
logía y en ]ii psicología. Oasi no tiene nin 
gima cuando se aplica al hombro total 
v en espccinl al hombre en sociedad. Kse 
infatitilismo de In interpretación maleria- 
li-in de In historia es el que ha llevado 
al seetnrisino contraproducente primero y 
a los fracasos ridiculos después, a las 
tantas escuelas y subeseuclas autoherede- 
ra« de .Marx. Kvitnr ese orror os lo que 
tu alian de hacer en Kspaña muchos anar- 
en-sindicaiistos a quienes felicitamos de 
todo corazón: en Ins elecciones del 18 de 
febrero en Kspaña no se votaba por Aza- 
fia o por Gil Robles, por Largo Caballero 
o por Primo de Rivera. 8F, REALIZABA 
t'N VOTO GENllRAL, UN PLESBICI- 
TO. en el cual el pueblo español había de 
decir si estaba COIT ASTURIAS Y SUS 
VEINTEMIL HEROES ENCABCELA- 
noS O SI ESTABA CONTEA AfiTU- 
RIA.S y CON LA ASESINA LEGION 


EXTRANJERA. No se infatué y engañe 
el coDglemerado del “Fronte Popular’’, 
que sus actas y sus nombres -son bien po¬ 
ca cosa frente a eso grande, definitivo 
y próximo, que los productores, todos los 
productores españoles^ están haciendo. 

Para loa trabagadorea el nombre do Aza- 
ña, por ejemplo, tenia en las listas elec¬ 
torales el mismo valor que el nombre de 
Pérez. Ellos sabían que Azaüa y Martí¬ 
nez Barrio igualmente hubieran sofocado 
¡Aaturias! con la Legión Extranjera, pues 
no olvidaban que de ellos fuó la orden 
para Casas Viejas: lApuntai a la barriga! 
Rectificar posiciones sería creer, o peor, 
hacer croer, que ellos o eualesquiora otros 
podrán y querrán desde el parlamento 
hacer lo que no puede el frente popular 
con aus votos y ai la entente revolucio¬ 
naria roo su acción. 

No ha habido, no puede haber fusión 
de ideologías y de fuerzan. Deberá exis¬ 
tir y se está haciendo, una entente, un 
aeaerdo de mutuo respeto y do mutua 
ayuda, para la arción y para la recons- 
tnicción. Ningún otro sector ha planteado 
esta solución concreta, clara y leal, al 
problema inmediato de la revolución co¬ 
mo lo hacen los annrquista.s, qu« vuulven 
a centrar el ¡irobieina no en la clase o en 
la ideología, no en la vague<la>l del pue¬ 
blo sino en la concreslóii de los producto¬ 
res Ubres — Anselmo I-orcnzo — y en el 
entendimiento y el Ubre pacto revolucio¬ 
nario — Miilatesla, Fabri, Ncttlnu y San- 

tilllÍD. 

Si hay una rectificación no es de prin¬ 
cipios y ni siquiera de métodos — comu¬ 
nismo, anarquista por vía insurreccional 
— sino en el reconocimiento de la po¬ 
sibilidad de que — arrastrando a sus je¬ 
fes o contra sus jefes — otros sectores 
no anarquistas de España acepten la úni¬ 
ca solueió posible a la .situación española 
que eit la que — encontrando ya eco en 
la juventud socialista — estamos plan¬ 
teando en España: acción conjunta revo¬ 
lucionaria, libre determinación y libro ex¬ 
perimentación por parte de las masas 
HUMANAS libertadas del capitalismo y 
del Estado. 

Josó M. LTTNAZZI 
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¿Que es el 
Anarquismo? 


I RATARE de demostrar brevemente qué es el anarquismo 

En pocas palabras, el anarquismo enseña que podemos vivir en 
una sociedad donde no haya lugar para imposiciones de ninguna clase. 

Una vida sin imposición signÚica naturalmente libertad e impoefbi- 
lidad de que nadie sea forzado o violentado en algo, y por lo tanto, la 
posibilidad para todos de elegir la vida que más les agrade. 

No es posible alcanzar ésto hasta abolir y terminar con las insti¬ 
tuciones — políticas, económicas y sociales— que reducen nuestra libertad 
y se oponen al desenvolvimiento de nuestra vida; hasta concluir con esas 
condiciones que nos obliga a obraiT en una forma diferente de la que nos se¬ 
ñala espontáneamente nuestra voluntad y nuestro gusto. 

¿Cuáles son estas condiciones e instituciones? 

Antes que nada, aquello que más obstáculos pone al desarrolo de 
nuestra vida, aquello que más usurpaciones comete en nuestra actividad, 
aquello que con más violeruria choca a cada paso con nuestra libertad y 
nos obliga a hacer todo lo contrario de lo que deseamos, es el gobierno, 
la autoridad omnipotente del Estado. 


El gobierno es el primer usurpador, (i), o peor aún, es el primer 
crunmal de que se haya tenido memoria. Llena el mundo de violencia, dq 
fraudes y mentiras, de opresión y de miseria. Su aliento envenena todo, y 
todo lo que toca lo corrompe. 

Veamos ahora si podemos razonablemente prescindir de él. 

Si yo le preguntara a cualquiera si necesita del gobierno para vivir, 
estoy seguro que contestaría que no lo necesita, pero que su existencia 
es necesaria para los demás. Pero si a su vez se repite la pregunta a uno* 
de esos que integran el grupo de “los demás”, es seguro que respondería 
como todos. 

¿Por qué, pues, cada cual piensa que puede conducirse como una 
persona decente sin la presencia del policía y a la vez considera necesario 
e] garrote o el fusil para los demás? 

“La gente robaría y se matarían unos a otros, si no fuera por el 
gobierno y la ley", se dice. 

Pero supongamos que asi fuera. ¿Por qué motivos obraría así la! 
gente? ¿Lo haría acaso ñor placer o por algún motivo serio? 

Examinemos un momento estos problemas, así planteados y veamos 
ai descubrimos la verdad. 

Supongamos que yo, usted lector, y un número x de personas, nau- 


(T) Ilablno do los “abuso* de — decía ol gran historiador Bucklp — 

e) (wliiorno, el KObierDO luismo es un abuso!’’ 
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fragamos a orillas de una isla rica, en toda clase de frutos, pero en la 
que, por supuesto, ha de trabajarse para lograr el sustento diario. 

¿Qué diríamos si en esta situación uno de los náufragos sale dicien¬ 
do. que todas las riquezas de la isla le pertenecen y que nadie podrá 
probar bocado si antes no se le paga tributo a él? 

Nos sentiríamos naturalmente extrañados e indignados, ¿no es asi? 
Acaso nos causaría risa tan extraña pretensión. Y si pretendiera plantear 
un litigio sobre el asunto, podríamos zambullirlo en el mar para que vol¬ 
viera en sí y entrara en razón. Acaso esto fuera suficiente para 'escarmen¬ 
tarlo para siempre. 

Pero sigamos suponiendo que nosotros y nuestros más remotos an¬ 
tepasados, hubieran cultivado la isla y la hubieran provisto en abundancia 
de todo lo necesario para vivir confortablemente, y que de buejnas a prir 
meras surgiera un fulano, con pretensiones de ser el dueñoi de todo. ¿Qué 
diríamos nosotros? Con toda seguridad que le negaríamos resueltamente 
ese absurdo derecho. Podríamos ofrecerle que participara siquiera con 
nosotros, trabajos y bienestar. Pero si a pesar de ello insistiera todavía 
en afirmar que él es el único dueño y señor de todo y presentara, — como 
cualquier propietario actual — un título, o un trozo cualquiera de papel 
diciendo que con él, probaba la propiedad legal de aquellos bienes, le tra¬ 
taríamos de loco y volveríamos a nuestras ocupaciones habituales. 

Pero si el sujeto tuviera detrás de si una fuerza, un gobierno, que( 
rwpaldara sus pretendidos y mal fundados derechos, sin duda que apela¬ 
ría a él para que le protegiera, y el ta! gobierno, si realmente es tal. 
imandaría en su ayuda policías y soldados para que procedieran a expul¬ 
samos de aquel lugar y a poner al “propieatrio” legal en posesión de sus 
bienes. 

Esa es la función del gobierno, para eso existe y esa es su tarea 
permanente y más importante en cualquier parte del mundo. 

Luego no podría decirse que sin gobierno esos trabajadores de la 
serían incapaces ,dc vivir en paz, sino al contrario, que no pueden 
vivir en paz en cuanto aparece el gobierno, que es quien ampara y prote¬ 
ge al rentista o al “propietario”. 

Porque es el caso que el gobierno no nos asegura la posición; sino 
^ contrario, nos expulsa de ella en beneficio de aquéllos que no pueden 
invocar ningún derecho legítimo entre gentes cuerdas y justas. 

Si mañana al despertar nos enteráramos de oue el gobierno no 
«xiste, de que la clase dirigente ha caducado, que ha sido abolida o se la 
ha tragado la tierra, ¿seria acaso nuestro primer pensamiento lanzarnos a la 
calle a matar al primero que encontráramos? 

Seria una tontería hasta en seguir pensándolo un momento más. 
Hablamos, se comprende, de personas sanas y normales. Porque el insano 
que quiere cometer un crimen, no pregunta primero. Isi alguien ha de opo- 
■erse a sus designios, ni si existe o no el gobierno o la policía. Un .fcaso 
asi, ya se sabe, es para un medico'¡alienista, que ha de prescribir el trata¬ 
miento adecuado. 

El caso es que si nos encontráramos al despertar, sin gobierno esta- 
Uecido y sin la posibilidad tampoco de establecerlo, nos .esforzaríamos 
todos por afrontar lá nueva situación y dispondríamos las cosas, para 
aODnxidar la vida a las nuevas condiciones. 
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Es muy probable —se comprende— que planteada esta posibiKdad 
realmente interesante que se ha planteado cada vez que una verdade- 
ra revolución tomó caracteres socúdes — muchos aprovecharon ,1a oportu¬ 
nidad para hartar necesidades largamente sofocadas o mal satisfechas y 
al mismo tiempo viéramos a. ptros, padecer miserias, pero esta situación 
no comprometería fundamentalmente la buena marcha del proceso revo¬ 
lucionario SI es que éste es verdaderamente popular, puesto que nadie 
apoyaría; a quien pretendiera apoderarse de todas las cosas buenas que 
para vivir se necesitan, y porque, además, será principio elemental la 
Igualdad y el trabajo. 

Esto significa que el pobre se rehusará a continuar viviendo en la 
miseria, mientras otros nadan en la opulencia. Significa que el obrero se 
negaría a ceder sus .productos al patrón que pretendiera ser dueño único 
de la fábrica y de todo lo que en ellá se elabora; significa que el cámpe- 
sino no permitirá que millones de hectáreas permanezcan sin cultivar, 
abandonadas, o a la espera de valorizaciones especulativas, mientras a él 
concede el palmo de tierra que Itecesita para sostener a su ffemilia. 
Significa que a nadie se le permitirá acaparar la tierra o los medios de pro¬ 
ducción; significa, también, que la propiedad privada de todas las “fuentes 
de la vida” del pueblo (tierras, edificios, caminos, ferrocarriles, fábricas, 
etc.), no se tolerará más, y que se considerará como crimen ma,yor la pro¬ 
piedad de esos elementos que puedan considerarse vitales; significa, en fin, 
que todos participarán de los bienes comunes y que todos tomarán parte 
en la producción de esos bienes sociales. 

Vemos, pues, que la supresión del gobierno traerá comb consecuen¬ 
cia la abolición del monopolio y de* la propiedad privtida de los medios de 
producción y de cambio. 

Se deduce de aquí que cuando el gobierno sea abolido se mafeharán 
con él también el régimen actual del esclavo asalariado, y el capitalismo, 
porque unos y otro no pueden existir sin el apoyo que recíprocamente se 
prestan. Un estado social asi donde reinara la libertad, en lugar de la au¬ 
toridad, sería la anarquía. Y donde, a su vez, .la igualdad para todos en el 
uso de las cosas que pasen a ser del dominio público, sería el comunismo 
en lugar de la propiedad privada. 

Esto es, en resumen, el comunismo anárquico. No el comunismo 
bolchevique, se comprende, porque éste parece requerir un poderoso Esta¬ 
do, más autoritario aue muchos Estados burgueses, oara imoiner al pueblo 
Un régimen dado de vida, para obligarlo a vivir en comunismo. 

El comunismo-anárquico, al contrario, significa el comunismo vo¬ 
luntario, el único real, el único verdaderamente constructivo v perdurable. 
«1 comunismo de libre acción. 

Y aunque todo esto es bastante claro, hay todavía nuien pref'U"ta 
si esto sería posible; si seria posible la anarquía, es decir la desp.parición 
de toda forma de Gobierno. 

A. BERGMAN 
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MongoUa y e! 

Conflicto de Intereses 
entre el Japón y Rusia 


hSDh el mes lie febrero de 1932, no menos de 91 incidentes ocnrrieron 
en los fronteras del Manehukno por nua parte y en las Rusas y de 
la Mongolia Exterior por la otra, t^iatvo solamente de estos íneidentes 
fueron soUieionados. La iniciación «le estos incidentes coincide con la forma- 
< ión tiel estado vasallo Japonés: Manchukuo. Anteriormente no se había sus¬ 
citado conflicto fronterizo alguno. Todo esto, junto con el hecho de que los 
lugares donde se desarrollan estos conflictos son, poco más o menos, desiertos, 
iinUice n creer de que se trata de una espwie de provocación cuyo único 
objeto es el i rear una atmósfera belicosa. 



1'. \. Hisson escribe en “Poreign Policy Reports” del 20 de noviemi)re 
d<' I9.{r»: ‘•Rs el .Japón que ha tomado la iniciativa de los críticos sucesos 
que tuvieron lugar en la ¡Mongolia. A la penetración intensa de In Mongolia 
interior, se agregan este año las tentativas directas en vista de In posibili¬ 
dad de abrirse paso hacia la Mongolia Exterior. Por el momento la pene¬ 
tración japonesa está dirigida principalmente hacia In f'hina y la M mgolia 
Ulterior, A pesar ile ios íneidentes en las fronteras ile la Mongolia exterior 
y la Siberia. el Japón no píireee preocuparse mucho en la actualidad de 
rinetm/.ar la situación <ie la U. R. S. S. en Extremo Oriente, salvo, puede ser. 
en los círculos militares ultrachaiivínistas. El inereraeuto de una tal ame¬ 
naza dcpcmle en primer lugar de los acontecimientos europeos”. 


íKii primer lugar? En todo easo: no únicamente. Los recientes ueoiite- 
l•|mie^llos en el .Japón prueban que el elemento militar agresivo ¡se impa¬ 
cienta cada vez más. Desde el golpe de Est.ndo de la guarnición de Kwantmm 
en I9.0. la política exterior del Japón sufría ya la influencia de los milita¬ 
res. pí-ro parece que la reciente sublevación debe librar a los ultin-chauvi- 
listas la (lireeción total de 'os asuntos del estado, sin contrapeso alguno de 
os poderes eivilos. Desde que .Tapón redujo la Manchuria creando el protec¬ 
torado japones en el Maiiehukuo. ha hecho eontiiuios progresos en la Mon- 
goün interior. Ha sabido apoderarse de territorios mongoles como .Jebol, 
Ischabar. Soiijoiian y ,.\ingchn. Los puntos estratégicos importantes domi¬ 
nando las vías de acceso a la Mongolia exterior háll.anse direct.a o indiree- 
taniente liajo su control, l'n representante del íJobierno .Japonés, decla- 
laha en Octubre de 19-35: ‘‘El Manchukuo golpe,-» hov a las puertas de la 
Mongolia exterior cual en 1H5H el comodoro Perry a las del .Japón”. 

Por el momento la Mongolia exterior no tiene relaciones diplomáti¬ 
cas imís f|ue con la U. Rt S. S. Oficialmente forma parle de 'China. E-stando 
«■n vigor el tratado del 31 de mayo de 1924, Rusia ha reconocido este esta¬ 
do d<‘ cosas. T’ero Chinjr no ha podido jamás ejercer sus derechos sobera¬ 
nos sobre este territorio, que se encuentra en realidad enteramente bajo la 
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infhu'ncia de los Soviets. Desde este punto de vista, la situación fue resta¬ 
blecida lo mismo que bajo el régimen zarista. Después de un breve interme- 
<]¡o en eonsecue-ncia de la caída del régimen zarista, la llepública de 'Mon- 
golia e-Klerior fué proclamada en 1921. 

-\utu)ue la U. R. S. S. anulara los “tratado.^ desiguales” eoucluídoa 
por el antiguo régimen, esto no fué ningdn obstáculo para la nueva Rusia 
lie mezclarse intensamente en los “affaires” de la Mongolia exterior, 

Kl art. .3 del tratado concluido el S de noviembre de 1921 e.ntre la 
Mongolia exterior y Rusia, por el eual Rusia reconocía la República Mongol, 
estipula <)iie ambas partes impedirán la formación o el establecimiento d« 
gobiernos o de organizaciones, grupos e individuos enemigos, lo mismo que 
el tran-sporte de armas para las organizaciones directa o indirectamente en 
lucliíi con uno de los gobiernos contratantes. Por estricta aplicación de este 
trufado. Ir Mongolia exterior está cerrada a los representantes diplomá- 
l’eos y consulares de otras potencias. 


La Mongolia exterior no cuenta con más de 500 a 700,000 habitan- 
íes. mientras que su superficie os mayor que la de los más grandes estado* 
«.uropeos occidentales. Lo.s habitantes se ocupan prineipalmente en la pro- 
diieeíóu de ganado. No tiene ferroearriles, y recién en estos últimos año* 
se e.sta frazamlo una red de caminos. La exi.stencia nómada de la mayoría 
de sus baintantes va cambiando paulatinamente, aumentando poco a poco 
un cierto coeficiente educacional. La revolución ha recorrido tros oslado* 
eii esto país (le ganaderos. Después de haberse limitado a cambiar ha situn- 
eirni política de la población manteniendo lo mismo su esclavitud eeonóniicn 
i’ua nueva fase comenzó en 1928, expropiando los feudos laicos o eclesiiía-i 
Leos c imponiendo una colectivización extrema. Esta colectivización filé de 
tocio punto de vista un escamoteo. Ella no tuvo en cuenta la situación 
nriiiiitiva existente en estas lejanas comarcas. En lugar de tomar esta si- 
tuaeioii como punto de partida para edificar una sociedad socialista .se 
trato d,. crear un socialismo de Estado Imrocráticainente. inspirado 'por 
otra P'¡í’‘''- rn ejemplos tomados de una sociedad completamente induslriali- 
zadn^ Kn 1932 la mayoría de estas “eolectivid.ades” fueron disueltns t 
diudulns en agrupaciones mas simples. La mayor parlo do ellas ix-rtcnece 

o.'d.Sr"*’’ ’* .'"''i siervos, lo mismo que el pasta,je. La feudalidad 

c. esiést.ca es todavía potente, relativamente, puesto que la nobleza tempo- 

do iTcn.?'"' '' capitalismo privadol ha recobra- 

1 <i= qp» obsto. 

Mtli/ad ) por el hecho de que los bancos y el comercio exterior forman un 

inniiopoho de Estado, y que los grupos económicamente más débiles son 

vrcuír reglamentos. Los órganos de distribución colccti- 

n. cuja aiisincia se había hecho sentir poderosamente durante la énoci de 
la colectivización, ven aumentar su importancia por momentos ^ 

/tuáles son los intereses del Japón y de la Vj R S S en este 

de fVólIií ^ P'**- 

ís;; “ sr: 
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Bii refuerzo de la situación imperialista rusa en Asia. Esto implica eonjun- 
tameiite un ineremento del movimiento “comunista” en los territorios chinos 
"soi-clisaiit” soviéticos. Rusia sostiene este movimiento, no porciue sea comu¬ 
nista. sino porque extiende su esfera de influicncia Asiática. La lucha por 
la posesión de la IfoiiRolia exterior debe ser considerada en el conjunto de 
la ludia imperialista en el Extremo-Oriente. Allá los intereses japoneses. 
ínKleses, rusos y americanos se rozan. Las diferencias ruso-japouesos son 
marcadas particularmente. Xo son ocasionadas porque la base económica d« 
los dos países difiere. Pues la única difereneia que existe a este respecto, 
deriva de que, gracias a sus conquistas zaristas Rusia es un imperialismo 
más o menos saturado, y que el Japón perteneee a los países perjudicados. 
<^u¡zik pudiera encontrarse, en 1924, alguna razón para justificar la actitud 
de Rusia bacía China, esta actitud pudiera ser interpretada como una ayuda 
ul movimiento revolucionario chino, bien que el peligro hubiese, sido indica¬ 
do de diversos sectores socialistas. Después, la X^nión de los Soviets se con¬ 
virtió en un e.stado naeional-boleheviqne, en el cual impera el capitalismo 
de Estado, y una mmea clase dirigente se ha consolidado, cuyo principal 
interés es el mantenimiento del Estado miso al cual todo debe sujetarse. Pa- 
ralelíitnenle a este desarrollo, ln| política extran.jera se an’ojó en el juego 
de las jíotencias imperialistns. Después del neerenmiento con Francia, asis' 
tinios al aet-rcamicnlo con Inglaterra, qne vé sus intereses chinos amena' 
ra<b)s por la penetración .japiknosn. En Europa como en Asia, los intereses 
de Rusia están ligado.s hasta un punto tal con Francia e Inglaterra, que, 
desde el punto de vista ruso, el apoyo a estos países es práeticamente el apoyo 
de In cansa proletaria. Lo que define muy bien el valor de esta causa 
proleturin. 

Si el temor, expresado por diversos sectores, de ver un rumbo más 
imperialista diseñarse al Japón en consecuencia de los acontecimientos de 
la semana pasada en Tokio, se viera realizado, nos encontramos frente a una 
tensión extrema entre Rusia y el Japón y también de Inglaterra con res- 
pc<-to a este último. 

Ibi incendio mundial se dibuja, en el cual la fuerza destructiva es 
iin alculable. Lo que tiene de más triste (el conflicto Italo-Abisinio acaba 
de probárnoslo) es que no existe fuerzas suficientes p.ora prevenir o localizar 
dómlc estallará el incendio. Nosotros hemos podido ver de nuevo reciente 
mente, qué rol juegan los grandes movimientos obreros, gracias a una 
declaración de Walter Citrine, secretario del Pongreso Sindical Inglés, en 
ocasión de una reunión de delegados encargados de estudiar la actitud de 
los sindicatos frente a la guerra. Pitrine declaró que el gobierno británico 
estaba en la obligación de apresurar el embargo del petróleo contra Italia. 
Notadlo bien: no precisamente los sindicatos, sino el gobierno británico! 
Y esto después de tantas resoluciones redundantes en favor de impedir el 
transporte de material de guerra y de huelga general en caso de guerra! ¿Se 
quiere una prueba más fehaciente de que los movimientos obreros no son 
un factor independiente, sino únicamente una función política exterior de 
BU.s gobiernos? 

(Servido de prensa del B. I. A.) 

Tradujo del francés Juan CRISTOBAL 
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Hay que centrar la lucha 


S IEITDO el Interés de las clases pri¬ 
vilegiadas —excepcionalmente a 
resguardo de las contlgencias, ad¬ 
versidades, y aplastantes ezacciones a 
que permanentemente el resto del pne- 
tío está sometido— por su misma natu¬ 
raleza contrario al interés de las clases 
oprimidas y explotadas, todo cuanto se 
organice, se instaure, o se desarrolle en 
beneficio de las primeras será irremisible¬ 
mente a costa y para daño de las otras. 

La división es tan evidente, tan cla¬ 
ra, tan notable, que solo un esfuerzo eu 
la <Ual6cttca puede lograr proyectar en 
im plano de armonización estas dos fuer¬ 
zas encontradas en sus luchas propias por 
absoluta dominación unas, por libertad e 
igualdad las otras. Toda propaganda, to¬ 
da idea, cualesquiera esfuerzo o propó¬ 
sito que tienda a un acercamiento, a una 
comunión o a una entente cordial entre 
clase 7 clase, sea no Importa cuál el mo¬ 
tivo por el que se diga bien inspirado, 
significa en la realidad por sus conse¬ 
cuencias inevitables una fragante trai¬ 
ción al proletariado. Porque, mediante 
tiatlvas que conduzcan asi sea momentá¬ 
neamente a una tregua en la lucha que 
debo ser incesante, o la preparación psi¬ 
cológica da una --atmósfera de con¬ 
fianza-' dentro del proletariado, da re¬ 
suello y facilita en momentos difíciles la 
reoiganlzación reaccionarla, o su afianza¬ 
miento dominador indiscutible en cual¬ 
quier circunstancia, ante la inacción a 
que ha sido llevada la clase obrera por 
Us tácticas colaboracionistas, por el le. 
galltarismo y por el reformlsmo confor¬ 
mista. 

Recuérdese que la verdadera fuerza, 
para la producción de las riquezas de 
que usufructa el capitalismo, y para la 
destrucción a qne el capitalismo lleva 
también por las contradicciones de su 
proceso de crecimiento, reside siempre y 
únicJtoente en las masas sometidas. A 
esMs se las maneja de diferentes formas. 
Por medio del terror y por medio del ha¬ 
lago. Así es que las luchas sucesivas en 


que el pueblo ha intervenido, creyendo 
conquistar justicia y mayor libertad, por 
obra de la deonagagia y la astuta ines- 
cmpolosldad de los agentes del privile¬ 
gio, los ambiciosos políticos, ha derivado 
en la práctica en fracaso y la vuelta a 
la esclavitud. La esclavitud permanente, 
el sometimiento miserable de las masas 
laboriosas, que no por asumir nuevas 
fonnas y distinguirse con nombres dis¬ 
tintos, es menos brutal y menos efecti¬ 
va. Las revoluciones en Inglaterra, en 
Francia, en Alemania, en Rusia, en Ita¬ 
lia; todoa esos esfuerzos gigantescog y 
heroicos llevados adelante por la "ac¬ 
ción y la sangre del pueblo", vemos có¬ 
mo por el control asumido por una élite 
dominante ha redundado para beneficio 
exclusivo de ésta, en un total aniquila¬ 
miento de las masas, invalidadas para su 
gestión libre y para la defensa de sus 
naturales derechos por el peso de las ca¬ 
denas del legalísmo o por la acción, cuan¬ 
do ya éstas no bastan, de los sicarios ase¬ 
sinos de las "autoridades constituidas". 

De esta manera la bnigueeía incipien¬ 
te se apoyó en las masas con la martin¬ 
gala aquella de "contra el feudalismo y 
la reyesia absolutista, la democracia", 
llegando a la instauración de los gran¬ 
des Estados constitucionales modernos, la 
creación de la nueva modaUdad del es- 
clavismo, el asalariado, y la dominación 
completa de hombres y cosas. Pero asi 
como entonces nuevas rutas comerciales 
y un acrecentado y cada vez más exten¬ 
so tráfico de productos dlé nacimiento 
a la burgtiesia, condiciones nuevas origi¬ 
nadas por el adelanto de U técnica y la 
transformación de los métodos de explo¬ 
tación y de producción, dando base a la 
gran industria, ha condicionado la po¬ 
sibilidad de una nueva dominación eco¬ 
nómica. sobre el predominio de la bur¬ 
guesía pequeña y media, por parte la 
casta de los grandes magnates de las fi¬ 
nanzas. Tras ésto, sobrevino un correla¬ 
tivo movimiento de transformación po¬ 
lítica, que buscó cimentar sus bases en 
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amplias capas popolares, y reeditó el en- 
gafio. Frente a un sistema anacrónico, los 
nuevos políticos, avanzada de los intere¬ 
ses del gran Capitalino, se dieron a la 
obra de denuncias contra el sistema de¬ 
mocrático, reclamando la abolición de las 
camarillas políticas y la liquidación del 
parlamentarismo inocuo, tratando de 
atraer tras estas verdades el justificado 
descontento de las masas. Sobre la base 
de un ’unl se preparan los cimientos de 
peores opresiones y un absolutismo más 
completo. Csto es también irrefutable ver¬ 
dad. Pero ante este becbo, del cual bay que 
partir, al cual bay que superar y vencer, 
so dice: contra la reacción, una acción 
coujunt.i por “las libertades democráti¬ 
cas", como se dijo antes, "contra el ab- 
Bolutlsmo y el feudalismo, la democra¬ 
cia". 

Pero el tiompo corre y las condiciones 
sociales se niodifican. Aparte de que la 
democracia no fué iiiiuca tal para el que 
atado al yugo suda y sufre, aparte de 
que la.s cnscBanzas do la experiencia de¬ 
mostraron con claridad que libertades y 
jiwtlcla valen para loa de arriba y son 
exaltadas solo en tetra do imprenta y en 
palnbra.s de ceremonia, existe algo más 


tremendo: que estamos materialmente 
"después" del siglo XIX, de la gran 
guerra, del ad.venjmiento de la técnica; 
no salimos recién a mezclamos en el 
conflicto que crea el planteamiento del 
problema parlamentario y el constitucio¬ 
nalismo, todavía envueltos en el ambien¬ 
te del ochocientos. Forzosamente entonce.^ 
insistiendo en concepciones pasatistas, en 
antiguallas, seremos juguete de los que 
están nerviosamente al dia, obran con de¬ 
cisión, toman el pulso rápido de la vida. 
Ni por táctica, ni por una ingenuidad 
que es crimen, debemos desviar a las 
masas con incitaciones bi^das a una ac¬ 
ción por reinvldlcaciones falsas, por for¬ 
mulismos caducos y por la defensa de 
estnicturas que la burguesía mi.sraa pro¬ 
pició para mejor explotorlag y que abora 
abandona por inútil, por sistemas inás 
ágiles y más expeditivos. 

seríanos otra vez engañados irremísi- 
blcraente, y vencidos aun en la luclm, si 
nuestras fuerzas son empleadas en la de¬ 
fensa de un iustitucionalismo muerto, qui 
se desploma solo, y nuestro pensamiejito 
permanece adormecido en la adoración 
de un mito. 

A. M. F. 
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El próximo 
Congreso Extraordina- 
rjode la Unión Ferroviaria 


E n eu el deiTumbe mundial rte la 
socíal-democracia y del refonuis- 
mo. más (jue las cuestiones teótico- 
prliicipistas y la justa critica a los mfi- 
todOB, es la experiencia, LOS IlECUOS 
MISMOS, quienes poniendo a toda luz 
loB propios errores, permítüáii al prole- 
tañado orientarse y tomar la exacta ra- 
t» de su emancipación. 

No nos aloKra la desgracia que afecta 
a otros trabajadores, «no en cuanto ella 
les servirá de enseflanza. Hubiéramos de¬ 
seado que laa evitaran en virtud .de un 
acto de conciencia y no que recién se 
dieran cuenta al taraborUear los palos so¬ 
bre sus espaldas. En buena Jiora, no obs¬ 
tante. esos palos» si ellos sirven ¡y ojalá 
sírvan! para q^e en vez de seguir po¬ 
niendo los lomos a sus explotadores ca- 
pítnllstaa y rt sus raangoneadores “pro¬ 
letarios". tomen también ellos el palo y 
le den a unos y a otros. 

Tampoco quiero decir esto que los obre¬ 
ros ferroviarios de la xrnlBn y de la 
Fraternidad, sean nnos pobres corderitos. 
analfabetos y distantes de la civilización 
y los problemas sociales. No es nuestra 
la actitud acomodaticia de cargarles siem¬ 
pre el San Bonito a los jefes, pnce el 
mal no está solo en ellos sino en tener¬ 
los. Y el que los tiene por imposición, 
vaya, pero el que pudíendo librarse de 
él, lo nmaBnanta con «i cuota o con su 
acatamiento, que cargue con lo que de 
responsabilidad lo toca. 

Quizás entre el gremio ferroviario _ 

las excepciones no cuentan — es donde 
más se haya dado una mayor identifi¬ 
cación entre los dirigentes y loa cotizan¬ 
tes o dirigidos; de ahí qne con justeza 
se haya hablado de una ‘ ‘mentalidad fe¬ 
rroviaria’’, propia de la mayoria del gre¬ 
mio y no solo de sus representantes. 

No ha sido asi la cosa. De sus luchas 


¿Podrá libertar al Gremio del 
Centralismo, las Ambiciones y 
la Política que lo destrozan? 



obtuvo ol gremio sus conquistas y ei mal 
aprovechamiento de esas conquistas tra¬ 
jo los dolores de hoy. Cierto que por 
razones de especialidad profesional y por 
la limitada oferta de brazos técnicos en 
vias y obras, las empresas hubieron de 
constituir un plantel de obreros “caaifi- 
cados". CTjya flitu.ielén les llevó al .abur¬ 
guesamiento y a la neutralización de las 
fuerzas de tebeldia, que en el gremio 
han existido, existen hoy, en organiza¬ 
ciones ferroviarias afectas a ia F. O. E. 
A. y autónomas y se desarrollan aim en 
los estrechos cuadros do la Unión y la 
Fraternidad Ferroviaria. 

De osa conciencia obrera y combatien¬ 
te, fueron expresión los grandes movi¬ 
mientos de 1912 y 1917, de los más im¬ 
portantes en la historia dol proletariado 
de la Argentina y que enorgullecieron a 
la Federación Ferroviaria. Es desdo esa 
fecha, que las empresas y el gobierno 
facilitaron la organización de las Inci¬ 
pientes Unión y Fraternidad, fronte a 
la Federación, debilitada por la lucha. El 
espíritu do descontento y de rebeldía es¬ 
taba, no obstante, latente en el gremio. 
Fué habilidad obrerista del radicalismo, 
adelantarse a la acción gremial, crear ca¬ 
jas de subsidios y jubilaciones, en la qne 
el Estado contribuye... con el nombra¬ 
miento de un director que cobra mil pe¬ 
sos pagados con loa aportes de obreros y 
empresas, organizar el escalafón y m» 
serie de mejoras en especial, par» el per- 
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aotiai de vias, qne colocd a los ferrovia- 
rios, en uno de los más altos niveles de 
salarios y condiciones de trabajo. Lo que 
no quiere decir qne muchas de las regla¬ 
mentaciones hayan quedado en la letra 
de las buenas intenciones y que la comi- 
aión de reclatmos se encargara de “in¬ 
terpretar" y bombear los tantos que sus 
rentados miembros deben atender. 

Como esas mejoras no surgian de la 
lucha directa y si del calor oficial y el 
manoseo político, no estuvieron respalda¬ 
das desde el primer momento por ima rec¬ 
ta conciencia obrera, sin horizonte social, 
apegados a un estrecho mejorativlano, 
engreídos por su calidad de selectos, con¬ 
solidada la situación económica que les 
facilitaba respetable crédito, no compren¬ 
dieron qne la acción obrera no puede 
descuidarse o conformarse con la con- 
qniata Inmediata y qne si asi se procede 
tarde o tdmprano se han de pagar las con- 
Mriieucias. CtOnenzaron por desentender¬ 
se do los problemas de la clase obrera en 
general y se encastillaron en su circulo 
profesional, Cotisaban y así nunplian. 

Con los cotizantes se hizo una organi¬ 
zación económicamente poderosa, que pu¬ 
do liarse el lujo de constnUr el edificio 
de la calle Independencia, cuyo costo pa¬ 
sa los dos millones de pesos y donde en 
cómodo mobiliario y excelente decoración 
hion rentados funcionarios y un ventru¬ 
do oilcleo dirigente, velaba por el bienes¬ 
tar do sus uocLados. X>as organizaeiones 
locales eran r son. secciones dependien¬ 
tes del cuerpo centraL en funciones de 
diroctor y no de rolaclonador, de coordi¬ 
nador. Ninguna sección puede relacionar¬ 
se entro si, dar curso a periódicos o co- 
TTQspoiidencla no permitida por 1» Cen¬ 
tral, nombrar miembros de comisión o 
de los juntas de reclamos, si sos candi- 
datimas no son previamente autorizadas 
por la Central. Como estaban relativa¬ 
mente bien, dejaron hacer,Y al dejar ha¬ 
cer, fueron creando Intereses: los que ha¬ 
blan abandonado el taller o la locomo¬ 
tora, LO querían volver a ella, hadan su 
propaganda personal, sus caínarillaa, sus 
elecciones acomodadas para poder perpe¬ 
tuarse. 

Use sistema centralista y esa gente bu- 
Tocratizada. estaba bien lejos de los miles 
de hombres qne en las cuadrillas y en 


los talleres, ganaban salarlos miserablee. 
Para mantenerse llegaban a cualquiec 
acuerdo con las empresas y ellos miaño* 
eran los encargados de evitar las hoel- 
gaa, dar largas a los reclamos, separar 
de la organización y del trabajo mismo a 
los opositores y a los rebeldes. Uno d* 
los tantos ejemplos: mientras la empresa 
del T. C. S. buscaba una solución a los 
recibos de los trabajadores en Buco, 
Tramonti amenazaba diciendo "hay que 
elegir entre la Duco o la calle", 

La voz de orden era "No perder lo 
mucho por pretender lo poco". Por defen¬ 
der las conquistas — provenientes de lu¬ 
chas ajenas y de dádivas políticas—. 
calan de concesión en concesión, la mo¬ 
ral interna se relajaba, las emprosas so 
arreglaban con los dirigentes y cada dia 
daban una vuelta al tomillo. Quisieron 
obligarlos a propiciar su campada mono¬ 
polista de "coordinación" del transpor¬ 
te y muchos de los prohombres agarraron 
viaje y tanto la TI. F. y F. F. como la 
U. G. T. guardaron prudente roserva, 

El gremio padecía necesidades pero ha¬ 
bía logrado su aspiración: "Casa propia 
y personería Jimídica". 

Para cuidar la casa y la porsonorta 
limpiaron las alfombras del dictador TTrl- 
buni y las cacerolas del constitucional 
Justo y en su periódico, con redactores 
de a 300 pesos, silenciaron la persecución 
a otras organizaciones y militantes obre¬ 
ros y revolucionarlos. Su política fuó la 
de la C. G. T. y no fué Tramonti o Do- 
meuech, los sindicalistas o los socialistas, 
fueron "todos los dirigentes" de la bn- 
rocrátlca, gubernamental y centralista U'. 
F., los que fueron desarmando al gremio. 

Con el estribillo de "no perder lo con¬ 
quistado" aceptaron la rebaja dol 8 o|o 
y aconsejaron al gremio acatar el laudo 
presidencial, que hace lugar a las preten¬ 
siones de las empresas. No se trata de 
hombres, insistimos. Es una mentalid.ad 
que toda una escuela sindical ha venido 
infiltrando —a veces con éxito— en el 
proletariado regional; mentalidad que 
en su reformismo parlamentario Ehce mo¬ 
rir en las carpetas de las comisiones d^ 
Congreso, los más justicieros reclamos y 
que en el refonuísmo "apolítico" se so¬ 
mete al fallo del gobierno que interpreta 
la ley de trabajo diurno en las panade- 
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rias declarando que es imposilile, que 
adapta las leyes y reglaknentos feirovia- 
noH y que soluciona el problema de los 
salarlos y lo» fletes a paladar de lion- 
dres; que ‘'arregla” la huelga de la cons¬ 
trucción en forma inferior al contiapuego 
patronal y con la creación de ridiculos 
tribunales paritarios. 

No Interesa sefialar nombres. Son los 
hechos que deben aleccionar. Y si los an- 
tecllados no fueran bien elocuentes para 
señalar un cambio de ruta, ahi está el 
desgraciado episodio de las dos C. O. T. 
y de la expulsión de miembros de la Di¬ 
rectiva de la U. T.. la que por interven¬ 
ción de la inspección de sociedades Ju- 
ridicas lio ha tenido más remedio legal 
que reintegrarlos a sus puestos. Para eso 
ha servido la personería jurídica; para 
que el gobierno se meta a ordenar dentro 
do la misma casa de lo.s trabajadores. 

Pese a todas estas desviaciones colin¬ 
dantes con la tr.aición, e' personal de 
niadrllla-s, de talleres y ailn «fe tráfico, 
reacciona y demuestra su anhelo de avan¬ 
zar. Dos ejemplos bien aignifleativos son: 
las dcrtslones de numerosas asamble.is de 
poiiorso a ]s« Ordenes de la directiva 
para cualquier medida efectiva contra el 
atropello capitalista-estatal (seguro que 
la central no va a dar esas órdenes que 
deberían darse ellos mismos, los obreros 
ferroviarios, y no esperarlas de los diri¬ 
gentes); el segundo ejemplo, es el arrai¬ 
go que tanto en las secciones de la Dnión 
como do la Fraternidad Ferroviaria va 
tomando la campaña por la liberación de 
lOB torturados do Bragado. 

Frente a la convocatoria a asamblea 
extraordinaria, ios ferroviarios han de 
plantearse con claridad el problema. No 
so soluciona nada con cambiar a Juan 
V poner a Pedro. Todos son responsables: 
los de Cataraarca, por pactar con el go¬ 
bierno a espaldas y contra los trabaja¬ 
dores. a quienes se las consulta luego de 
los hocbOR consumados; ios de Indepou- 
doncía ñor haber dividido al gremio gi¬ 
rándolo en el “golpe de estado”; a la 
C. O. T. promoviendo hondas dlsenciones 
que paralizan las evidentes ansias de lu¬ 
char contra la avaricia de las empresas 
y los landos gubernamentales. 

La solución del problema no está en 
barajar nombres; en que los sindicalistas 


amorfos apoyados por el gobierno y la 
C. O-, T. de CataSnarca, disfruten de las 
cotizaciones; o en que ios socialistas apo¬ 
yados en los “comunistas” claudicantes 
y la C. G. T. de Independencia, disfru¬ 
ten de los buenos puestos y recluten vo¬ 
tantes para hacer cada vez más impro¬ 
bables reelecciones. 

Es cuestión de métodos de emancipa¬ 
ción proletaria que opone a! centralismo 
dictatorial y burocrático, la Federación 
de todos los trabajadores, donde la volun¬ 
tad de cada uno, poseen la apreciación 
de la voliuitad general libremente enun¬ 
ciada, donde el gobierno no tenga nada 
que meterse y fallar, donde la acción di¬ 
recta d.e los trabajadores ejercida desde 
loa lugares de trabajo por propio impe¬ 
rio de su decisión combatiente y solida¬ 
ria, ponga coto al ansia de lucro de los 
aprovechados accionistas. 

Revisión do principios, de bases, de 
métodos do organización y de lucha, ahí 
está el mirto gordo que loa delegados, cu¬ 
ya representación auténtica deberá ser 
bien probada, habrán de cortar si en ver¬ 
dad desean, la unión dentro del giemio 
y la elevación moral y material de este. 

Carlos JUAREZ 
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PANORAMA 


EDUCACIONAL 


BIEN POR LOS SECUNDARIOS 

L a onk'iianza n-spccto al régimen de promociones en los colegios secun 
dariüs. ha originado la imaginable protesta de los muchachos, de nume¬ 
rosos padres y de los organismos y personas que se ocupan seriamente de 
la educación del pueblo. 

-Vo podía ser de otra manera. PedagógiedmetUe es reaccionaria en 
cuanto rc-^laura sin e.xenciones el examen, ese instrumento de tortura que 
jior ineficaz para apreciar los conocimientos del alumno, iba siendo cada 
día más desechado ¡mr las corrientes renovadoras de la enseñanza. Y es 
pfdagógicamciUc injusta, pues al suprimir las exenciones por alto puntaje, 
obligar a todos los alumnos a ir a examen y promediar la calificacii'm de 
«'•'te con las dd año escolar, establece una -falsa, igualdad entre la labor de 
to<lo i'l año y los pocos minutos del examen. 

Socialniente es también reaccionaria, pues obligando al i)ago de tres 
pesos p<ir cada materia examinada recarga el costo 'de la enseñanza y es 
un factor más de alejamiento para el estudiantado pobre, precisamente el 
más estudioso. 

Los tonos de la protesta fueron evidentemente distintos. Los sellos de 
l.'i I'cderación .Argentina de Estudiantes Secundarios rubricaron declaracio¬ 
nes de razonado reclamo —tanto que mereció el elogio de la imcnsa bur¬ 
guesa— y pos|>u.sicrün toda acción concreta a una j)osil>le Conferencia Na¬ 
cional de estudiantes secundah-ios, padres y profesores a realizarse en Julio. 
F.ti realidad no p<Klian baccr otra cosa quienes están fabricando de arriba 
a abaio una I'ederació]) reformista. 

F.n eontra de otros antecedentes, fue esta vez la mucliaMiada de Buenos 
Air'-s, la (|ue tomó el camino de la lucba. Con la colaboración —no la direc¬ 
ción— de la .Asociación Estudiantil Libertaria, se congregaron en la Asocia¬ 
ción l'.stiidiantil Sccundariai — A. E. S. — y un buen núcleo combatiente 
<|nc reunió a 500 de sus camaradas secundarios en el salón de la Casa del 
I'uel>lo y declaró 48 horas de huelga a cumplirse desde el primer día de 
clase. Los jefes sin masa de la F. A. E. S. antes citada, que no querían la 
biielga y que no aparecieron cuando se trató de l)Uscar1os —pese a decirse 
quince mi!— comprendieron que su globo corría peligro de desinflarse del 
lodo y se dejaron arrastrar a la huelga pa'ra asi salvar la ropa. 

Que faltaba preparación por razones de tiempo y por no haberse inicia- 
oiu 3 !qiuBt;i? 4 atJxosa‘uni.-)Bpa do los cursos que permiten una más estrecha 
es. que las cosas deben hacerse en caliente, que había que tratar que desde 
'•1 jirinier momento el ministerio tuvieron clara noción que no iba a 'hacer 
lo que c|ueria. que la oposición era' recia y decidida, no sólo verbal. La jor¬ 
nada de huelga de los secundarios de Buenos Aires, precursora de movimien- 
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tos más profundos, ha tenido ese valor ejemplar. Ha iniciado la lucha contra 
«1 decreto guillotina y ha marcado rumbo. Los núcleos A. E. S. que en el 
pais se constituyan y la organización de los centros estudiantiles o su re- 
reforzamicnto, librarán la batalla definitiva. 

SERA TAREA DIFICIL 

^ADA vez más los organismos estudiantiles, endebles y manosea|dos, bo- 
^ yan en el conformismo y el reformismo, se achican. La evidencia indica 
que con esa conducta no van a ninguna parte y que cuanto más almibarados 
j mansitos se presentan, las autoridades menos les llevan el apunte. 

Es resabido que todas las conquistas estudiantiles serias se han logrado 
por la acción estudiantil, revolucionaria en su medio. Al mal profesor hay 
que echarlo, a los consejos o al Estado ha'y que exigirle. Lo demás son pa¬ 
labras e ilusiones que, en último caso, terminan en el acomodo de los diri¬ 
gentes. i Y el historial del reformismo está lleno de pescadores a río revuelto! 

Este año, será dura la tarea de librar al estudiantado del opio reformis¬ 
ta. A ella se acaba de incorporar pujante la A. E. L. de Santiago del Estero. 

UN BOTON 

las maravillas” que nos puede brindar el reformismo, da cuenta la re- 
^ solución que "dando salida al problema de la agremiación obligatoria y 
la exención de aranceles”, aprobó el Consejo Superior de la Universidad de 
La Plata con la fiimia de los delegados estudiantiles electos y controlados 
por la Federación Universitaria. 

Por ella se suprime la eximición de pago de derechos de examen y se 
crea la Caja de Auxilio a los estudiantes, la que prestará o abonará las cuo¬ 
tas de los reconocidamente pobres y para ellos instalará un automático y una 
barbería, ¿Cómo se financia la Caja? Sencillamente: \ los estudiantes se 
Ic c<ibra una cuota suplementaria de seis pesos. 

Así se escribe la historia. 

LA OTRA PAGINA 

F 'N esta misma Universidad de La Plata donde “la reacción fué derrotada 
* con la elección de Castifieyras” y donde el reformismo hace de las suyas, 
ya veremos en el próximo mes la misma lucha de principios de las camari¬ 
llas de profesores y de las patotas estudiantiles —ni partidos son— por ver 
que amigo “reformista” ocupa los decanatos en renovación. 

Mientras tanto, los grupos juveniles “avancistas” de! Partido Demócra¬ 
ta Nacional bajo la dirección fascista del gobernador Fresco se organizan y 
Sf alistan para copar la odiada Universidad “izquierdista”. 

Veremos si ante el garrote, los estudiantes siguen siendo reformistas o 
si de una vez por todas se dejan de charlas, coordinan una acción de defen¬ 
sa y ataque y obran en el eficiente terreno de los hechos y la lucha que no 
sabe de almíbar ni de gahgas. 
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LABOR DE ABAJO 

A SI coiiK) en el campo sindical se afirman los principios federalistas y li- 
hcrlarios ante el despedazamiento del C. G. T. y de la Unión Ferrovia- 
rid carcomidas por. su centralismo, su reformismo y su burocratismo, así 
_ tatnl)ién los inctixlos libertarios se afianzan en la acción .gremial estudiantil, 
11 libo organización y lucha estudiantil cuando, alentados por ideales co¬ 
munes, en todas las facultades y en todos los centros universitarios del país, 
Job estudiantes mismos movilizaban y orientaljan sus gestiones. La F- U. A. 
no era cnttnices un nombre, sino realidad de una Federación de Universita¬ 
rios, partiendo del aula al Centro de Estudiantes, de éste a,la Federación Lo¬ 
cal y de la local a la Federación Nacional. 

El movimiento estudiantil decayó luego de las gr.indes lUchas de 1918-20 
por la cotuiLiista de la reforma. Decayó por qué ac relajó. Se relajó por que 
el reformismo desembocó, como tenía que desembocar, en la charca del lega- 
litarisnio y dcl enchufismo burocrático. 

Esa situación debia sui>L'rarse revolucionariamente. Por el, contrario, el 
movimiento e.stiidiantil, la FF. UU- y la F. U. A. siguieron ligadas umbili- 
cálmente a la mí.stica reformi.sta, creyeron que la figura inflacla.de cuatro o 
cinco pajarDiics podían servir de norte a la acción y fracasados estos, dieron 
vuelta el problema en vez de iniciar de nuevo la impulsión de la lucha desde 
ahajo, liomhrcí por lu'mbrc, jalón tras jalón, buscaron una buena dirección 
central, sustituyeron la demagogia radical por la demagogia bolchevique con 
todas sus metlias vuelta.s y sus vueltas enteras, agitaron sellos, formularon 
declaraciones i)rcviamentc revisadas por el partido. Y aSí volvió a fracasar 
la F. U. A,, pues se alejó más aún de la verdadera masa estudiantil y del 
verdadero espíritu de lucha, 

Lii muchachada libertaria y los estudiantes con clara conciencia gremial, 
leiujráii f|ue darle y darle este año, para empezar desde ahajo, hombre a hom¬ 
bre. el’ resurgimiento de la acción estudiantil que, siendo un aspecto de la 
Jucha social, ha de hallar en las soluciones sociales, sv\s grandes soluciones, 


A LOS AGENTES Y PAQUETEROS: 

Este riúmero de NERVIO aparece, no obstante la difícil si¬ 
tuación económica de la revista, porque fué voluntad del Grupo 
Editor 43 onerla. en la calle el 10 . de Mayo. 

Pero el esfuerzo que esto significa implica un déficit bastan¬ 
te elevado, qvie debemos cubrir de inmediato porque nos hemos 
empeñado demasiado. 

Es necesario, pues, que todos los Agentes y Paqueteros de 
NERVIO, respondan a nuestro llamado anterior y se pongan al 
día con la Administración para no retardar demasiado laf apari¬ 
ción de un nuevo número de la revista. 4 
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HIBLIOWBTÜS 

J. Wolf: SOCIALISMO ETICO — Ed. “Braoza”, Varsoviaí 1936 . 


S iiCIAl.lSMi) Etico, tal como lo en 
ticmle el joven autor, J. Wolf^ es 
iiiiH nueva rinctrina basada en la 
Iierwiiialiihd (ttica, en el hombre elegido 
libre de loe bajo» ÍB»tintoa del Kai'io-,.ni- 
inal, 

El autor |iretende eonetniir todo un 
siatemii filoeófico-socia! completamente 
nuevo. Nada tiene que ver su doctrina 
con la» diatintas formn» del soeialiumo, 
estatal o libertario. El funda sus teoría» 
única T exclusivainenli' en el Hombre, 
011 »ii» |>rore»o» (isiijiiicok (|i]o estudia 
minuciosamente. 

Emjiieza el autor juir analizar la na 
tiiralu/a del hofnbre eneontrando en út 
un hi')>Biqui»nio cuyo» »«nlimiento» se di¬ 
viden on do» griindi‘> gnipoe, elevados 
y bajo», viilgiire» y superiores. 

El origen di- tos bello» sentimiento» no 
c» el ''raeio”, ni ningún objeto exterior, 
sino una fuerza psíqiiira, que para el 
auliir es el fundamento de la iiatiiralezH 
('lien ilel lionibre. 

I.n eiiiiibbi los malog sentimieiiln». la 
eodii-iíi. el odio, el egoísmo, lii vanidad, 
etc., Hoii «entiiniento» racio-aniiiiale» que 
tienen su origen en la iiaturaler.a unimnl 
del hombre. 

Se sobreentiende que la funeiúii d<- lo- 
soeialista» útieos e» reprimir ln« manifes 
tarione» racio nnimales de nuestro Ospí 
riiii y estimular esns otra» manifestaeio- 
ne» de nuestra naturaleza ítie.a. 

No eree el autor <|ue los hombres éli 
coa, justos y competentes, puedan "go¬ 
bernar eon Justicia". "Que Dios nos 
guarde de tal dictiidura di- lo» gobernan¬ 
tes competentes” rxeliunn. 

l’nra preparar realmente un poder jus- 
t", debemos antes pr«|>arar una humani¬ 
dad juata. l’or lo tanto, es im deber del 
hombre útii-o eiluear a sus semejantes con 
'1 buen eji'uipli) y llevarlos por el cami¬ 
no del bien. Tendrá sin duda cierto» ras¬ 
go», similares ron la "propaganda de ac¬ 
ción" espeeie do soeialismo práctieo . 
<|U.! coadyuve a In " revoluciún de las con¬ 
ciencia» 

El hombre bueno, superior, con el 
alma purificada, el hombre ático, e» el 
ideo] del autor. Vara aquilatar el real 
valor de los sentiiDieiitns humanos, está 
inaTeiidamente bajo la presión de la vie- 
,|a moral religiosa, con su concepto del 


mal y del bien, do lo elevado y le bajo. 

l’n rasgo característico do .T. Wolf: 
En todo el libro que abarca 1141) páginas 
no cita ni nioncioiia a ningún autor, con 
excepción de Cario* Marx, baciondo una 
acerva critica de la "lucha de clasea", 
Hegún él, no existe lucha de clases, sin» 
"diviaiÓD de clases". Asimismo, comba¬ 
te la ooneepción materialista del mar¬ 
xismo que todo lo atribuye a factores 
• conómicoi de lucha y desconoce en ab¬ 
soluto el factor espiritual. 

Dice .T. Wolf que la causa de la ‘'di¬ 
visión de elnses" es la psicología inaa 
rn de lo» hombres, que unos son dábilsa 
y otros son fuerte», uno» ingenuos, tlmi- 
dos, buenos, y otro» audaces, codiciosos, 
malo», i(ue logran acaparar y conquistar 
las mejores jiosicionea. 

Por lo visto, el autor citó a Marx «a 
sentido negativo, para combatir sus too- 
ría» lie liK-ha de <-la»e», y aunque con me¬ 
nos claridad, la filosofía marxista dol 
iiiaterialiamo hislórieu. Kn cambio, para 
fundiimenlur su projiia doctrina, la del 
socialismo étieo, no acude a ningún su 
tor consagrado, pretendiendu, por consi¬ 
guiente, ser absolutamente original. 

^ Sfirner ha dieho: Yo he fundado mi 
ciuisii sobre la nada". Y .1. Wolf no lo 
dice, pero se Irasluee n través de la» pá 
ginas de su libro, que se basa exclusiva¬ 
mente en su» propias observaciones y 
iiiedilHciones. 

Parte, como hemos dicho, el autor del 
bi-psiijuÍKtiio, "idea” completamente vis- 
,ia (espíritu del bien y del mal) da to- 
dn» la» antiguas y nuevas religiones. 

El animal es para ,T. Wolf el símbolo 
de lo bruto, ile lo oo-cspiritual, de lo ca¬ 
racterístico de la fiera. Nosotros en cam¬ 
bio admiramos la naturaleza en todas sns 
manifestaeiones, y tenemos un concepto 
biológico-social de 1» vida. Todas las ina 
iiifcstaeionea del ser humano son igual¬ 
mente buena», si corresponden a necesi¬ 
dades biológica» y si no perjudican a 
los semejantes. La organización de la 
socíedail. debe tener presentes las necesi 
dudes eoleetivas e individuales, de su» 
componentes y do la medida en que osa» 
necesidades se aatiafaccn, depende el bis- 
nest.ar general. 

El cuerpo humano qúe en nada se dí- 
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f*r(Miria ilel animtl, o» para oOBOtros tan 
importftntr romo el ••splritu. Satisfacer 
ei hnmbro es tan necesario como •‘alimón 
lar" nuestro espíritu. 

I.ii eultuiB Jieli^nic-s nos enseñó a ad- 
niiriir las bella» linea» del cuerpo huma¬ 
na y i'ozar de tudu» lo.» placeres terre¬ 
nales. I.B cultura jiiilaica y cristiana, eu 
tnniliio, infiltró un odio hacia la vulgar 
carne con »ii» pasiones baja», enseuinclo- 
nos ;i ([uerer lo 'elevtolo", lo sobre-te 
rrennl, inspirado en un profundo senti- 
luiento ótico anheluuli- de justicia. 

Ktitendcuio» tjue uii'biis uiaiijfestacione« 
ilel espíritu aon nuestro legítiiiiu putri 
loonio de los pasado» tiempo» y que el 
aocialismo xintetirn toda» las nianifesta 
cionisi hiulógiriis del hombre normal, fí¬ 
sico e intelectualmente snno, 

l’arii J. Wolf, la civiliiación moder¬ 
na eslft hecha por lo» hombre» rncio-ani 
males portailore» íel mnl e inspirado» 
• u lus mó» linjus inleuciooci. 

Nintlt'in pensador soeialiata o unarqui»- 
tn hn oaaiio eritiear tanto al hombre y 
verlo tan bajo, tan degradado, tan aní 
mnl, romo .1- Wolf. V al leer el libro 
teiieiiio» lu impresión de que .1. W'olf mis¬ 
mo uo es el prototipo del \erdudero honi- 
bre ib'l futuro, tal romo él lo concibe y 


sobre el cual funda su aocialismo ético, 
pués si lo fuera realnrentc, no vería las 
cosas tan negras. 

Ks sabido ijue lo» hombres éticos, bue 
iio.s, (K-ean, a veces de ingenuo» y son 
iiieliiindo.» a juzgar a los hombres mejo¬ 
res de lo que son realmente. 

Basta citar a Kropotkin que sembraba 
la hnndnd a »u derredor y nos pintaba 
a !o» hombres con colore» optimiataa. 

Kn un opúsculo posterior a ■ ‘ Socialismo 
étieo", J. Wulf habla de un "estado 
Ktieo y Orden Socinlistn" donde demues¬ 
tra <iue lo» hombres éticos, constituido» 
i'ii Kstado "tratarán do implantar la li¬ 
bertad del espiritó creador en todas su» 
manifestucione» y una vida natural orgá¬ 
nica ’'. 

.1. Wolf es hombre joven "Hocinlismo 
HlU-o, es *11 primer libro. Tiene páginas 
brillanteiiiente escrita», idea» profunda¬ 
mente ciertas, pero su jirincipal de¬ 
fecto es In arrogancia, In munia do ser 
original, que lo hn desviado de lo» 
grande» preeurtjores, (¡ue si hubiera apn-u 
didu algo de ello», le evitarla mucha» cüu- 
trudicciones, y errores, presentado» como 
nuevo sisteniii filosófico social. 

N. K. 


ERNESTO MIRON: "Pupilos, Mediopupilos y Externos", Bs. Aires. 1935. 


I .á novela de -Mirón e» nii pedazo de 
_f vida arraucadu a la realidad del 
ambiente argentino y transportado 
al papel con el simo propósito de poner 
ti descubierto toda In podredumbre ino- 
rnt y física de los estoblecimientu» edu- 
eaelonales en los que so pervierte y ere 
iluizn la juventud que después, egresada 
i'iiii un titulo, conseguido a buen precio, 
pero sin nitigíin esfuerzo iiiteleetual, ba 
de ocupar poslcloneg de privilegio dentro 
del (irgunisino estatnl; en lo* ministerio», 
en In* eiímura». en la inagistrntura, en la 
enseñanza, en la policía, etc,, etc. 

Kii realidad, In cruda pintura realista 
que hiiee el autor, de un establecimien¬ 
to "modelo" de enseñonza primaria y 
seeiiotlaria, es algo más que una pintura 
de nuestro iiinbiente: es la pintura de In 
escuela de lilla época, de aquí y de to- 
.las parte», de la escuela burguesa, nier- 
eiintilizad» »l extremo, con profesores 
incapnee». sin vocación y cretino», sin au- 
loridail moral ninguna, cuyo único Ideal 
ts la satisfacción de sus más baja» ne¬ 


cesidades materiales y con un iiliimnudu 
sin íiiquielude», —aspirante al titulo— 
iiiediiitizado por c| amiiiente y licjáadi. 
ac caer poco n jwco en la abyección, en 
In ignominia, en la degeneración del 
cuer{Ki y del l•spi^itu. 

Krneslo Mirón personifica en la fig'f 
ru dcl Director del t’nicgio Ideal—el es- 
lablcimionto modelo de ensefiunza -al 
pclagogo actual. Tipo de precaria (tul- 
tura, llegado u clirector de escuela por 
mera casuali.lad, con pretensione.s de re¬ 
formador, e» en el fondo un hábil y vil 
cumerciante que lodo lo supedita al di¬ 
nero. t'onoce la incapacidad de los pro¬ 
fesores; sabe que los alumnos no con¬ 
curren a clase; que lo» pupilos huyen de 
noche para frecuentar "timbas” y pro» 
llbulos; que mucho» viven amancebados., 
y deja hacer. Hólo se indigna cuando le 
conviene y lo hace siempre con pose de 
apóstol, de mártir... f>s que quiere con¬ 
servar la aureola, el prestigio de "gran 
jiedagngo", que una reclame habilidosa, 
hecha a base de dinero por amigo» que 
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tione »n los miDi(ter¡o«, ea los colegios 
nariíinales j en los diarios, le ha dado y 
<)iie sirve jiara aumentar los ingresos del 
t'olegio Ideal, vale decir, de su director. 

Kii <'l fondo, todos lo conocen, saben 
((uiéii es y lo lino quiere. Pero todos ca- 
dlan y lo secuoilan en la farsa porque tic- 
n< n la.s misiuas ambiciones, ¡a niisnia mo 
mí y los iiiisDios ideales. Todos: profe- 
snre», inspectores de oseu'las, examina¬ 
dores oficiales, redores d- colegios na¬ 
cionales. periodistas y alumnos. estos 
últimos les importa el titulo. 

Kslu curftiici.a absoluta, de ideales; es¬ 
te afín de satisfacrirmes materiali's; es¬ 
ta indiferencia por todo menos por el 
dinero, .arranca al autor una frase lapi- 
(Uiriii que pone en boca de uno de los 
Riiicliachus, y <|iic no croemos sea del 
lodo exagerudu; ''Kn este ptiís lit peda¬ 
gogía rinde múg que la trate, de bltin- 
•'iis". 

Ini iiciwla ih‘ Mirdn, escrita con la oru- 
d«sa de quila no teme llamar u bis eo- 
siis por su nombre, -es por sobro todo 


la obra de un espíritu valiente. Con ella 
no se han do ganar laureles en las es-, 
feras oficiales, ni pr<mio.« de eertámenes 
literarios. V es e.larti: la verdad ofende 
a todos—eoiiio bien dijo Barryt—y más 
aún :t quieues pretenden oeulturlu púili- 
eaniciito imrque tienen cierta eone.ieiieia 
de la impudicia que encierra, 

A la obra podría hacérsele alguiuis 
objeceiones de forma y de fondo. Nos¬ 
otros sólo diremos que debió ser mejor 
]>erfilada, menos e-eéptiea, inús viilunts- 
riosu, la figura del profesor Elíseo Abren 
—El Envenenado—s que a pesar del gesto 
Cin.al no se. rciviiidka del todo. El pudo 
ser la i>ersoiiifie«eión de -la luehii con¬ 
tra el corrompido ambiente, contra la 
mentira, eouira el inerciintilisino, contra 
Ih farsa. ^ Lucila que te viene librando 
con empeño andar desde liiiei- tiemfHi por 
alguno- ]>oeoK hombres—profesores y cs- 
liidiiintes—-y que el mismo autor reiiliz* 
con su obra ul deseubrir toda lii purii- 
lenein de la escuela, do la eiiseñiinzu 
burguesa. J. R, 


El Anarquismo en 
la Insurrección 
de Asturias 


1’ o K 


MANUEL villar 

(H!.\()TrS} 


Serena y doctuuentalmente el autor señala, — en las 260 pigiuas de 
cate voKimen que NBP.VIO tiene en prensa con la autorlaaclón expresa de 
•'Tierra y Libertad”, editorial que publicó dos edldoiies de 5.000 ejem¬ 
plares cada una, que se agotaron casi Instantáneamente — la significación 
dol anarquismo a.<ituilMio, el desarrollo histórico de sus fuerzas, su par¬ 
ticular pOBi-íóa en el movimiento libertario español y la participación sa¬ 
liente que le ba tocado en la inolvidable insurrección proletaria de 1934 . 

El libro do Villar — que ba visto de cerca lo acontecido en Asturias 
- es un docuniccto viviente que no pueden ni deben dejar de leer quienes 
qtüeran conocer a fondo el movimiento insurreccional asturiano, estudiar los 
hechos y sacar las conclusiones que de los miamos se derivan. 

NERVIO se supera a si mismo en este esfuerzo editorial, con el pro¬ 
pósito de dar la mayor difusión posiblca esta Obra docjunentada y verídica 
que sin querer menguar la parUcípación de otras fuerzas revolucionarlas, 
destac,! la de los anarquistas organizados en la C. N, T v la E A I ron 
sus métodos de lucha, su acción constructiva y su enseüLza Lfal, 
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A los Trabajadores, 

A los Estudiantes 
A los Intelectuales 

interesa el folleto que NERVIO 
acaba de lanzar a-la circulación: 

¿SE CONSTRUYE 
EL SOCIALISMO 
EN LA U.R.S.S.? 


Por E. LANTI e YVON 

Obra bien documentada, aporta datos des¬ 
conocidos y enumera hechos concretos por 
medio de los cuales el lector podrá formar¬ 
se uii JUICIO exacto sobre la realidad rusa actual. NERVIO contribuye con este 
nuevo esfuerzo editorial a aportar luz sobre la situación de la Rusia Soviética 
a fin do que se conozca cuál es en realidad la ' obra" del socialismo autoritario 
y a dónde lleva la dictadura llamada del proletariado. 


¡Conozca la verdad sobre Rusia! ¡Lea el libro de Lanti! 


R. ROTITO 

MASAGE Y GlUNASIA MEDICA - SOL 
AUMENTACION RACIONAL. Etc. TRATA¬ 
MIENTO NATURAL DEL ESTREÑIMIENTO 

Martes, Juovos y .Sábados, de 9 a II. 

I.uiies, Miérroles y Viernes, de 18 a 20. CONDARCO 1010 









